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EL SIGLO MErjÍGO.
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA).

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRCGIA Y EARMACIA
COilSACRADI) A IOS UTERESES MORALES, CIEJTÍFICOS V RROFESIOSALES RE U S  CLASES IIÉRICAS.

■ ^  ■ ••■ •U ifeS r

P L U L I C A C I O H .
Se pnb lica  todos los dom ingos; fo rm ará  nn tom o cada año.
Loa su se r ito re s  pueden  a d q u ir ir  con u n  10 po r 100 de rebaja  las 

obras publicadas en ia  Biblioteca de medicina y  en e l Afujeo cientí/ico.

RESUMEN.

SECCION D O C T ÍU N A L .-E I  suero  y  las uvas, como m edios de cura- 
c iü D .-B reT es  consideraciones fisiológicas diferenciales en tre  la m u­
je r  y el h o m b re .-S E C C IU N  P liA C T lC A — E sla d is ti .a  clrn .ca de 
lu Casa de .^Jalernidad de M a d r id .-H o s p i ta l  genera l de M a d r id . -  
Sala de l^ue^l^a S eño ra  del U osario .— U .D ilO L Ü C üA  M É U IC A .— 
«reve y definitiva rép lica  a l D r. F e rn an d ez  C a r r i l . - ü n a  explicación 
¿ los señores Ü . M anuel M aizo y D . A ngel R a z a n .-R U E . , ¿ a  M É- 
W C A .- D e l  uso de los agen tes an es tésico s en Jas opcracioiies hechas 
en el ojo, y sobre ludo en Ja eslracc iuu  de Ja c a l u ia l a . - D e  una su s­
tancia tluorescenle sem ejan le  á  Ja qu iiim a  ju e  ex is te  en el cuerpo de 
los an im ales, y deJ paso  de esla  á los lejidus y á  Ja o r i n a . - ' i r a i a -  
016010 do la a n e m ia . - F A U I E  O F lC lA L — suü idad  m i n i a r - i i e a -  
les ó r d c n e s . - W ü N 'iE - R lu  F A C Ü U 'A l ' l \ ü . - \ A l t i E D A D E S . -  
A im anaqae m édico dei m es de e n e r o . -  \  iaje  cientifico y re n e a liv o  á 
E rancia, B élg ica , H o landa  y A Jem au ia .— C R O N IC A — VA CAN 
T E S .-A N U N C IO S .

ADVERTlNCíA.

Los recibos de suscricion se presentarán 
á los señores suseritores de Madrid en sus 
oasas respectivas, y  esperanm no satíslayan 
«w importe at repartidor si no van suscritos 
om ta media firma del Sr. tscolar, y  llevan 
además el sello en seco de la Hedaccton,

SECCION DOCTRRNAL.
El  s u e r o  y l a s  u v a s , como m e d io s  d e  c u r a c i ó n .

Dijo San Agustín (y sin ser tan sábio como él, 
1 * por añadidura, lo hubiera podido decir y 

habrá dicho cualquiera), que escribiendo apren­
do muchas cosas que no sabia (J); y con funda- 

üto sobrado, y por esjeriencia, sentó el cisler- 
j - d e  Santa Ajaría de Beruela, que es mayor 

para estudiar el impulso de dar obra a la 
^pública. Si 3.0 uo lo hubiese comprendido del 
J ^odo, me hubiera guardado oe meterme á 
ĵCribir artículos para El Siglo AJkuico. Estudio 

8g P®so que escribo, rebusco por donde cosas tales 
of ^ ‘̂̂ .“ootran, y cuando topo con alguna que 
..̂ c e  interés ó escita nü curiosidad, me hago la

*ule *̂*̂ <̂* í"*® nesciebam, scribendo me didi-

Tom, Xlll,

í $ i i s € i u c i o r v .

ilusión de que podrá ser de la propia manera gra­
ta a los lectores del periódico, y por ende se la co­
munico. Asi espero hacerme de ellos conocido v 
aun amigo. ’ *'

Cuando estén hartos de saber alguna cosa 
que yo Jes cuente, dispuesto me haho á perdonar­
les que digan: «¡pobie licenciado Cespeles, con lo 
que nos sale ahora! ¿No habrá encontrado otra 
cosa mas nueva y aprovechable aj recoirer las s i­
mas de lo pasado, ni las llanuras de ia actualidad?»

ImposiOJe es que conteste yo cuando así, y aun 
condureza mayor, se m eincrepe;m asconsm ei4los 
buenos sabedores que no lodo lector de El Siglo 
ha de hahape mlormado, por libros estranjeros ó 
periódicos, de cuanto se inventa, restaura y adoba 
en los demás paiaes. fei tal sucediera, valdrían de 
muy poco los periódicos en España.

Hoy, por ejemplo, me voy á ocupar de un 
asunto que nada tiene de nuevo para los que si­
guen la com ente de los conocimientos de Ja épo­
ca; pero que, sin embargo, conviene advertir ó 
recordar.

Mucho tiempo hace que en Suiza y  Alemania 
ocurrió el pensamiento, semi-científíco sem i-iu- 
dustrial, de curar ciertas enfermedades, principaJ- 
meute la tisis y algunas otras de pecho cifiiies con 
eiia, por medio dei suero y de las uvas, naciendo 
de aquel pensamiento esos dos métodos cuiativos 
que llaman en losespresadosy otros países de 
suero y  curas de uvas-, mas, sin embargo, en Es­
paña no se ha hecho elmenor caso de unos trata­
mientos que bien pudieran haberse acogido favora­
blemente en uu país que reúne escelentes condi­
ciones para ensayarlos. ¿Cómo es que ni aun los 
periódicos (salvo el Siglo, que una vez se ocupó 
del tratamiento por las uvas), han hablado de un 
asunto que lia dado origen eii otras naciones á 
una nueva especie de industria? ¿No es para des­
consolar á cualquiera, que pudiendo formarse en 
España establecimientos destinados á la medica­
ción sero-lactea, taiuibundantes en recursos como 
losdeU ehburg en Ilannover, Badcn-Baden Ba- 
denweiíer, Ischl en Baviera, la Stiria, el Tirol el 
cantón de Appeuzel en 'Suiza y otros muchos pun­
tos, carezcamos enteramente de ellos conio si 
no hubiera Asturias, ni montanas de Santander* 
ni sierras de Avila y otros varios lugares uiuv 
á propósito pura fundarlos? ¿No desconsuela que

50
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nuestros viñedos se vean despreciados para estos 
usosmédico-iudustriales, mientras que se utiUz^n 
grandemente los del otro lado de los Alpes y del

^^^Esta especie de abandono dependerá quizás, en 
s-ran parte, de nuestra natural indolencia; podrá 
dtpenderasimismo de que no ofreced  país tanto 
atractivo como otros, ni es tan accesible por su si 
tuacion geográíica; pero ¿no ayudara mucho tam^ 
bien la falta de noticias?... Pues dejando de sumí 
nistrarlas con oportunidad, vendría el periodismo 
á hacerse cómplice de la funesta postración en 
que yacemos, enervados y medio dormidos. ¿Es 
fazonable negar á nuestros pinares la propia ac­
ción benéfica en ciertas alecciones de los órganos 
respiratorios que gozar puedan los que rodean a 
Burdeos? Pues, sin embargo, no hemos visto na­
cer todavia en ninguno de ellos una esíaaon (lu 
gar donde se pasa u ta  temporada) como la de

Podrá decirse que tales invenciones tienen 
probablemente más de industriales que de otra 
cosa, constituyendo á lo que parece una nueva es* 
pecie de charlatanismo... Aun conviniendo en 
ello podrán alcanzarse beneficios de grande im- 
porta^ia para la salud. En primer lugar, es cosa 
indisputable que los afiigidos por ciertas gravísi­
mas y aun incurables dolencias, hallan alivio y 
cobran una saludable y consoladora esperanza, 
principalmente si viven en las grandes poblacio­
nes cuando se trasladan á un clima apropiado, 
respiran aire puro y encuentran sosegado recreo 
Ademásde esto, es indisputable que la mudanza de 
régimen intiuye poderosamente en la salud, ope 
raudo á veces, cuando no curaciones cornpletas, al
menos duraderos alivios que prolonga n de ordina­
rio la duración de la vida. ¿Es poco esto, aun en 
aquellos tristísimos casos que no consienten ma­
yores esperanzas? Quien tales resultados despre­
cie, desprecia /« c /o  la higiene y la medici­
na; porque ni la una ni la otra han hecho nunca, 
hacen ahora, ni pueden hacer jamás otra cosa, 
siéndola muerte como es inevitable para todos, io- 
da* la obra del médico, su papel entero como tal,

i s s í .
Por otra parte, el fomento de la industria siem- 

■nre dá, cuando esa industria es licita, un resulta­
do favorable á la salud pública; cómo que auinen 
ta a prosperidad delnais. cuya prosperidad e 
convierte al cabo en salud, según se convierte la 
miseria en enfermedades y ruina.

Sobran estas ligerísimas indicaciones para de- 
iar nrobado que no es ocioso é inútil esphcar lo
Que^sonlas curas desuero y de J-
h a s ta  comunes en algunos países. ¿Quién sabe si 
vulgarizándose este conocimiento, empezarán los 
médicos á emplearlas, logrando por su medio a l-  
gun consuelo'^ para la humanidad y “ “ ndo de 
caso una provechosa industria para el país.
^ Demos^ ya de ellas una breve, pero suficiente
noticia. . 3

Viene dicho, y es lo cierto, que estas dos me­
dicaciones se conocen ha largo tiempo en Suiza y 
Alemania, y que se emplean principalmente en

íratamiento de algunas la
nar, en ciertos estados murasmódicos, y 
tes enfermedades crónicas cuando se t^^^a ^  
crenerar, por decirlo asi, los líquidos y sólidos de 
fa eroBo’ilia  mediante un régimen dietético con- 
timiado Los franceses, entre tanto, no las han
hecho trato caso como podía ®
siasmo á veces poco reflexivo, con que suelen 
adopta’r las n o v e d L s , en particulai rales
vieran de tierras estrañas; asi es 1"® “ “
KO de haber escrito estensamente ®1
Mr. Garriere en 1860, creemos
en Francia un establecimiento g®.
los enfermos ordenadamente á una ni 
tas curas. Pero esto no quiere decir
eos franceses que or-
curación como mucho más poderoso» i<;l°/I"® ”
dinariameuteparecen, y dcstinadosacaso á prestar
Utilísimos servicios. Hay que *era-
uor su sencillez deben despreciarse los medios ter â
péuticos, antes ganarla la “ “ ^ X e n c L
Mn á los por ventura más sencillos la preíerenua.
íHay alg ô más sencilloque un simple cambiodeai- 
íes ^de L ú a s , de alimentosó de lugares?Pues con 
esos simplicisimos recursos, que espontánea y
fraucameLe ofrece la naturaleza 
ravillosisimas curaciones, regenerándose p 
cirio asi, lentamente organismos ,
alcanzado mejor á arruinar que á reconstittn
medios farmacológicos.

Los médicos alemanes comparan con las 
minerales y al zumo de
meten menos de estas toando  más
Que de aquellas otras morgameas, y 
I Z L X  analogía, suponen en eüas un modode 
obrar muy semeiante, aunque otorgando á las or 

c i r t a  ¿upremaeía de acción, por o mis­
mo que han sido elaboradas 
vida^ y pueden desempeñar un triple papel obra 
To á uVthimpo mismo*̂  como alimento, como alte- 
rautes y por su composición q^'^^ca.

cürÍ L  suero. Aunque Federmo HofhnanQ
dió ya alguna idea de ellas, es lo cierto q  ̂
ta ñ u e s d ll  siglo anterior no
nrimer establecimiento consagrado á este meto
S^raracion. Después se han multiplicado las
% lT s de suero, Tanto en ®®Xecien o
nia siendo ya en crecido numero y .
T s  Tos recursos y comodidades que se puedeo

" " ^ 'S a s  las leches pueden con fin 
se; pero los médicos alemanes M
ja, L  razón á que contiene mayor cantidad d 
les que las otras, y suministra por tanto
mhinal orgánica más activa que la 
la vaca ó de la cabra. Pero pueden seivir
mo estas que aquella. _____

El suero conviene que sea neutro, que no
ca la ¿rnor reacción ácida, lo que
rándole por medio de la presión, y 
emplear las sustancias que “ ““ “ demás
por^^decirlo así, la parte caceosa: .
Tlaro, verdoso 6 ligeramente opa mo y o® 
bor dulzaino. Pero hay sueros que no son c 
y trasparentes, sucediendo esto en muchas esta

ses

mi
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dones de Alemania, donde ofrece un color blanco 
bastante opaco, como si contuviera restos de le­
che, con todo de hallarse perfectamente prepara- 
raJo; y debe advertirse, que algunos médicos espe­
ciales prefieren este suero al completamente claro.

Contiene próximamente la leche de ovejadO 
gramos de azúcar por litro, y es la que ofrece más 
materiales sólidos, más caseiim y más sales (pres­
cindiendo de la de burra y la de mujer que aun 
contienen proporciones mayores.) Después sigue 
la de cabra.—La calidad de los pastos y la altitud 
elevada en que se hallan, son reputados como con­
diciones favorables.—Debe el suero prepararse á' 
medida que se necesita, para evitar la acidez que 
al poco liempo adquiere.—En ios establecimien­
tos bien ordenados se le administra á la tempera­
tura de 38° c. que es la normal de la leche.

Se toman generalmente dos vasos de cortadi­
llo por la mañana en ayunas, mediando entre uno 
y otro un cuarto de hora ó media hora, durante 
cuyo tiempo se pasea. Por la tarde, se toma el 
tercer vaso, y algunos usan mayor cantidad, se­
gún lo indiquen ó contraindiquen los efectos ob­
servados.

La cura debe durar de mes y medio á tres me­
ses, y ha de favorecerse con un régimen especial, 
que consiste en el uso de alimentos poco azoados, 
de carnes grasientas, de vejetales herbáceos y 
compotas de fruta; solo en muy pequeñas cantida­
des se permiten las sustancias farináceas y azuca­
radas. Se recomienda también que los enfermos 
no satisfagan completamente su apetito; que se 
abstengan del café y los espirituosos, usando por 
bebida el agua mezclada con vino, y  en fin, que ha­
gan un ejercicio acomodado á sus fuerzas y á las 
condiciones atmosféricas.

Ya propuso Hoffmann la mezcla de las aguas 
minerales con la leche; y no es mucho, en vista de 
aquel consejo, que los médicos alemanes, funda­
dos según dicen en su esperiencia, prescriban el 
suero ai propio tiempo que ciertas aguas sulfuro­
sas, las de Carlsbad, Marienbad y otras de no me­
aos poder. En tales casos, ¿quién podrá deslindar 
la parte que corresponda al suero en los beneficios 
que se alcancen, la correspondiente á las aguas 
minerales, y la que se deba atribuir á las condi­
ciones climatológicas del país, cambio de aires y 
de régimen, etc.^

Más aun: las curas sero-lacteas completas exi­
gen el uso del suero intus et extra. Con el suero 
en bebida, se suelen reunir los baños de suero. 
Pero este es un ‘tratamiento carísimo, de puro lu­
jo, probablemente de escasa utilidad, y que no en 
todos los establecimientos puede proporcionarse.

Para presentar un escrito completo sobre el 
asunto que me ocupa, debería espouer las teorías 
diversas que. sirven á los médicos alemanes para 
esplicar las curaciones y aun las mejorías notables 
que se consiguen á favor del suero; pero lo con­
sidero ocioso. Baste saber, que hasta en la tisis 
afirman haber obtenido resultados favorables, 
cuanto más en otras enfermedades consuntivas y 
en aquellas en que los prácticos coiksideren útil 
la especie de reconstitución que deberá producir 
la prolongada observancia del espresado régimen. 
A los prácticos toca determinar bien, fundados

en hechos, el legítimo valor de medicación seme­
jante, y deslindar además la parte que ha de con­
cederse al suero, y la correspondiente á las condi­
ciones dtfl clima y á la altitud en que las estacio­
nes se encuentran.

Los prácticos rusos (bueno es que se sepa) han 
empezauo á emplear contra las mismas afecciones 
que se usa el suero, la leche de yegma fernaentada, 
á ia cual Jan el nombre de koumiss: cuyo método 
de tratamiento va esteudiéndose mucho y  cobran­
do importancia. Constituye el koumiss una bebida 
ágria y espirituosa, inventada por ios tártaros y  
los calmucos, que la preparan con grande habili­
dad. Una especie de koumiss es la galazyma, pro­
ducto de Ja fermentación de la leche de burra 
mezclada con la de vaca, de la cual se afirma que 
ejerce sobre la nutrición tan favorable influencia, 
que se ve aumentar de peso con rapidez á las per­
sonas que usan esta bebida en cantidad que suele 
llegar á cinco botellas diarias.

CURA. DE UVAS. Eu coücepto de los médicos 
alemanes, el zumo de las uvas y el suero ofrecen 
estremada analogía; por cuyo motivo se hallan en 
igual boga contra las mismas enfermedades, como 
que se dirigen alienar las propias indicaciones.

Son convenientes, para establecer este trata­
miento, todas las localidades eu que abundan las 
uvas y llegan á perfecta madurez; de forma que 
nuestra España, es uno de los países en que mejo­
res resultados podriaa rendir ios establecimientos 
especiales fundados al efecto.

Redúceuse las curas (Le uvas, á hacer muchas 
comidas al dia, compuestas solamente de uvas. Se 
comienza, según Garriere, por una libra, y se va 
aumentando progresivamente hasta dos, tres y 
aun seis ú ocno, de cuyo limite no se pasa gene­
ralmente. Conviene tomar la primera porción en 
la madrugada; pero en la viña, cuando el sol no 
ha enjugado todavía la humedad que baña al ra­
cimo y se halla el fruto eu toda su frescura. Aun­
que esto no se entiende con los tísicos, por cuanto 
la influencia matinal podría perjudicarles.

La primera comida debe ser la más copiosa, 
arreglando las otras de suerte que sean casi igu a­
les las dósis.

Debe durar el paseo de la mañana hasta la 
hora de almorzar pau y agua, dos horas después 
de la primera comida de uvas; y en caso de que 
el mal ti-unpo se oponga al paseo por el campo, 
se paseará dentro del establecimiento, eu paseos 
cubiertos destinados á este uso.

La segunda porción de uvas se toma antes 
de la comida, que ha de hacerse á cosa de las dos 
de la tarde; la tercera, á las cuatro ó las cinco, y  
]a última al irse á acostar, casi eu seguida de la 
colación con que ci dia termina. De esta suerte 
se prosigue cinco ó seis semanas, hasta que las 
cepas quedau sin un racimo.

Ordinariamente, se reduce toda la alimentación 
á las uvas, y ai pan y agua que gustan los enfer­
mos tomar en Jas horas de las comidas; pero hay 
establecimientos eu que no se observa con tanto 
rigor este régimen cenobítico, permitiéndoles ade­
más algunas carnes blancas.

Es lo cierto, que un régimen tan severo y 
prolongado debe causar impresiones muy hondas
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en el organismo. Parece, á primera vista, que di­
fícilmente se podría soportar sin sufrir grande de­
terioro; pero resulta de la observación, que los 
enfermos engordan notablemente. Por otra parte, 
sabido es hasta del vulgo, que las uvas engordan 
á los que las usan en abundancia; que los guardas 
de las viñas salen gordos de la temporada, y que 
hasta las aves que anidan en ellas lo están admi­
rablemente.

Varios son los autores que han encarecido las 
ventajas de esta medicación; pero entre ellos, me­
rece mención especial (Jurchod, autor de una Me­
moria publicada en 1«6Ü. Si ha de creérsele, es la 
cura por las uvas de grande utilidad, no ya tan 
solo en la predisposición tuberculosa, sino hasta 
en el periodo de reblandecimiento, calmando la 
circulación, disminuyendo las congestiones y re­
gularizando la inervación.

Merece, pues, ensayarse en nuestro país este 
plan de curación, y se puede hacer en algunos 
puntos aun sin necesidad de establecimientos es­
peciales construidos ad lioc. El uso casi esclusivo 
de las uvas, del pan y el agua, puede en el tras­
curso de mes y medio producir un cambio hasta 
molecular en los líquidos y aun eu los sólidos del 
cuerpo humano, renovándolos, rejuveneciéndolos 

‘y purilicándoios de temibles y arraigados gérme­
nes morbosos.

Pero no nos metamos voluntariamante en medio 
de ese torbellino de teorías que trae mareados á 
los médicos hace .muchos siglos, y no les deja se­
renidad ni tino para tomar derroteros más segu­
ros. Obsérvese, pero obsérvese bien, y dedúzcanse 
de esa observación atenta é ilustrada, las esplica- 
ciones del fenómeno que mejor acogida deban ha­
llar en la ciencia del dia.

Mayores detalles sobre las curas de suero y de 
uvas, üauan á este artículo unaestension despro­
porcionada, lo que no entra en mis propósitos, en 
primer lugar, porque bastan estas- simples noti­
cias para l.amar la atención de los prácticos La­
cia esos métodos curativos; después de esto, por 
que me baria pesado en demasía, y en tin, porque 
privaría á los lectores de E l  S iglo M édico  de otros 
escritos más útiles ó más gustosos, y abusarla de la 
benignidad que Vds. muestran dando acogida á 
los míos.

L icenciado C é sped <.s .

RHEVBS COKSIDERACIONKS FISIOLÓGICAS DIFEllENCIAI.ES ENTRE 

LA MUJER Y EL HOMDRE.
• La suerte de la mujer 

>C5 más deplorable que la 
>del hombro.»

ZiMUERMANN.
II.

El gran problema de establecer las diferencias en tre  
la mujer y el hombre, do fotografiar todos sus rasgos y 
apariencias nos ofreciera un dilatado campo, en el cual 
con holgura pudiera escribirse un libro. Desgraciada­
mente en esta idea no podemos envanecernos; felices, si 
conseguimos bosquejar los caractéres raós acentuados que 
se presentan como diferenciales entre estos dos seres.

Que existen visibles diferencias entre la mujer y  el 
hombre, es un hecho incontrovertible, por más que m é­
dicos graves como Galeno hayan querido confundirlos

dos sexos en las mismas parles, que más sirven y con­
c u rre n  á distinguirlos, no poniendo más diferencias entre 
los órganos genitales del hombre y los de la mujer, que la 
de su colocación y desplegamitnto.

Avicena lia adoptado enteramente la hipótesis de Ga­
len o , y Daubeiitün, después de liaber notado en los dos 
sexos la mayor analogía para la secreción y emisión de! 
esperm a, se persuade que la diferencia que se puede ha­
llar en la magnitud y posición de ciertas partes, depende 
del útero que las mujeres tienen y el hombre no;y que 

esta en traña  haría en les hombres los órganos de la ge­
neración absolutamente semejantes á los de la mujer, si 
formaba parle de ellos.

Parécenos, que la naturaleza ha debido seguir una 
consigna decidida en ia toruiacionde la mujer; y observa­
das tan iioLorias diferencias, no podemos menos de ver 
como absu rdas  las pretensiones de considerar al hombre 
como á una mujer, en quien el útero habría  salido del 
cuerpo por lo completo de sus fuerzas, ó de que la mu­
jer, según Aristóteles, no es otra cosa que un hombre 
aburladü.

No es, no puede ser el hombre mujer, ni la mujer 
hombre. Hay entre ambos diferencia:, que nadie debe 
desconocer, como semejanzas que ninguno moga; y sí son, 
cieriaiuenle, múltiples las diíerencias que estos dos seres 
nos preseulau bajo el aspecto anatómico. ¿Qué no pudié­
ramos decir al considerarlos en el orden lisioiogico? Frü- 
dauil dice, (1). íQue el liombre, considerado en sus facul­
tades  vejetaUvas, tiene una nutrición mas desenvuelta 
que la mujer, que ia alimentación es en el hombre más 
fuerte, la respiración más amplia, la circulaciau más pu- 
leutc, las escrecioiies más activas y con Oior particular ? 
varón, órganos gemíales de varón. Que considerado en 
sus facultad, s animales^ la sensibilidad del hom brees 
menos viva, la imaginación menos exaltada, movimientos 
y contractilidad mas enérgicos que en la mujer, las pasio­
nes mas violentas sin ser más desenvueltas, la voz más 
grave. Que considerado en las facultades intelectuales, la 
concepción del hombre es más profunda, la luveiicion 
más desenvuelta, el juicio más lirme y mas independióme, 
aptitud mayor para la industria, las ciencias y ia ü- 
leralura.» ¿Qoé de diferencias no nos ofrece la m ujer desde 
la época de \a pubertad hasta la edad c r i t i c a , cuántas
desde el instante de la concepción, hasta el limite de la 
lactancia?

Tratamos á una señora muy respetable, que consul­
tándonos sus paüecimieiilos, nos refirió hallarse embara­
zada de dos meses y que llevaba en su vientre un varón. 
No se ha hecho esperar mucho nuestra  curiosidad, y 1̂  
(iregunlamos cómo lo sabia. kNo solo, dijo, conozco 0̂  
coito que me pone en cinta, sino que en el mismo acto se, 
si es varón ó hembra lo que concibo.» Asistimos á sU 
alurabrainieulo y pudimos convencernos de la verdad de 
su vaticinio, dió á luz un niño. Pues, ¿qué hay, qué pue­
de haber ya en ese acto primitivo de la perpetuidad de la 
especie, para que ambos seres nos presenten diferencias?

La mujer, por lodos sus rasgos, por sus caractéres 
reales, como por todas sus apariencias esteriores, no es 
más que debilidad y amor.

aCuando ternezuela, dice Virey, se encariña  con su 
muñeca; casada, idolatra á sus hijos y á su esposo; y en 
la vejez, no pudiendo ya embelesar á los hom bres con sU 
herm osura, se dedica á su Dios; cura un  cariño  con otro; 
su destino es am ar incesantemente.»

(1) Irait D'aotropologie.
cer e
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on su
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Lo repetiremos. La mujer y el hombre ofrecen dife­
rencias fenomenales ú objetivas, que nadie, puede desco­
nocer. ¿Qué nos dicen las respetables palabras de Rous­
seau, de Rousell y tantos otros?

«El h o m h re y la  mujer, dice Roussel, [systéme phisique 
eí moral de la femmc) en los primeros años de la vida, no 
parece diferir uno del otro; tiene poco más ó menos el 
mismo carácter, la misma delicadeza de los órganos, la 
misma andadura, el mismo timbre de voz.

Sometidos á las mismas funciones y á las mismas ne­
cesidades, no escitan en el alma del espectador que los 
contempla con placer ningún sentimiento particu lar que 
los distinga; ninguno de ellos le parece á *sus ojos más re ­
comendable, sino por esa tierna emoción que escita siem­
pre en nuestra vista la inocencia unida á la debilidad.

Indiferente y aislado cada uno de ellos, no vive aun 
sino para sí mismo; su existencia, puram ente  individual 
y absoluta, no deja toilavía percibir ninguna de las re la­
ciones que deben en seguida establecer entre ambos una 
mutua dependencia. Pero este estado equívoco no subsis­
te largo tiempo; y el hombre como la mujer toman bien 
pronto rasgos y un carácter que anuncian en cada cual 
su destino.»

Este lenguaje es de Roussel; pero no son menos nota­
bles palabras las de un médico que ya citamos, Vigarous, 
cuando dice: «El hombre y la mujer, que eii la especie 
humana están encargados de la propagación de la espe­
cie, son dos entes que se desen.ejan; los cuales, por 
más que algunos autores lo hayan desatinadamente p re ­
tendido, no se podrían ni pueden equivocar ni confundir 
por relaciones ni semejanzas absolutamente idénticas: no 
se parecen uno á otro, sino por semejanzas de organiza­
ción, y demás relaciones generales de su especie; fuera 
de estas, el hombre y la mujer son dos entes muy distin •• 
tos, y cada cual tiene sus pasiones particulares, sus hábi­
tos, su temperamento y enfermedades.» Empero, no acu­
mulemos citas; descendamos á detalles más precisos, y 
’eamos lo que es la mujer en sus diversas facultades 
comparativamente al hombre.

Nótase por lo común la m ujer, de más baja estatura 
lue el liombre; no tiene ni su vigor lísico. ni su poder in­
telectual. Las formas de la mujer son más redoedeadas y 
más trabajadas, sus miembros delicados y como üexibles, 
su agradable carácter, sus miradas afectuosas, la gracia 
que dan á su frente llena de amor sus largos y  suaves 
cabellos. Las mujeres no tienen barba, lo cual le dá una 
especie de juvenil hechizo; su voz llena de armonía y de 
encantamiento, su paso acompasado, sus movimientos 
lánguidos y  llenos de gracia; lodo ha sido en ella hecho 
para seducir, para complacer, para  consolar, pero no para 
mandar.

La nutrición en la mujer es menos activa que en el 
hombre, y necesita una alimentación menos abundante y 
mpnos reparadora; el uso de las bebidas fermentadas es 
menos necesario, y por otra parte más moderado; las es- 
creciones son menos cargadas; la orina contiene menos 
feea y menos saies, pero el uralo de amoniaco se forma en 
ella más rápidamente al tiempo de la descomposición, y 
'lá á este líquido ese aspecto particular que se designa 
lífjo el nombro «te La escrecion u rinaria  es
trenos animalizada y menos cargada de sales, y por esto 
tuisnio monos escitanle para las paredes vexicales, y puede 
serretenida más largo tiempo que en el hombre. Sesabe, á 
®ste propósito, la maravillosa aptitud que poseen las m u- 
icces, (le poder permanecer muchas horas sin safisfa-

esta necesidad. El sudor es en la mujer mucho menos

abundante y menos denso, de suerte  que hay menos eva­
poración, y  por lo mismo menos refrigeración; lo qne e s -  
plica, cómo la mujer, aunque quema mt'nos carbono que 
el hombre (0, 9 gram., en vez do 10, 8 gram.), resiste al 
frió mejor que él. La respiración es menos activa y se 
opera en pulmones más pequeños y en un pecho más es­
trecho. El corazones  má.s chico, la circulación menos 
enérgica, el pulso más pequeño y más vivo, como lo han 
observado Galeno y R-rdeu. Todas las escreciones tienen 
en este sexo un olor particular, soso eu la orina; pero 
dulce yesc itan te  para el hom bre en la perspiracion c u ­
tánea, olor que  se declara con la pubertad, se desenvuel­
ve en ciertas épocas do a rdor sexual, desaparece, <5 por lo 
menos se modifica en el tiempo de la nienopausa, y 
produce en el hombre una e.scitacion sexual muy eficaz, 
bien que él no se d.a cuenta siempre dé la  ca-usa.

El estudio de la generación, nos suministra lo sca rac -  
féres esenciales de la sexualidad. Formación y  emisión de 
los óvulos con menstruacioii, concepción, embarazo, 
parto, lactancia. La necesidad de re tener el niño en el 
lítero duran te  nueve meses, y de permitir su salida por 
las vias genitales, exije en estos órganos una grande la­
xitud, amplitud del v ien tre ,  signo de maternidad y  un 
cierto grandor de la pelvis.

F.sta diferencia de conformación, dice Virey. corres­
ponde con el desempeño particular de cada sexo. Al hom­
bre le cupo de suvn el trabajo, el empleo de las fuerzas 
corporales, el ejercicio dol pensamiento, la antorcha de la 
razón V del m im en  para sostener la familia q u e 'h a  de 
acaudillar. La m ujer, á quien debió confiarse el depósito 
dé la  generación, necesita un bacinete espacioso, que ceda 
á la dilatación de! útero durante  la preñez, y  al paso del 
feto en e) momento del parto. Por eso el tronco de la mujer 
es mas largo que el del hombro, en quien la mitad del 
cuerpo corresponde al pubis y el ombligo, y  tiene los lo­
mos mas estensos y  el m ello  más largo y delgado; pero las 
piernas, muslos y brazos son en ella más corlos que en el 
hombre.

Los hue.sos do la mujer son mas delgados y  menos 
fuerte.s, los músculos menos desenvueltos y más flojos, la 
contractilidad menos enérgica, los tendones más débiles; 
su tejido celular, como que es más esponjoso y húmedo, 
abulta, redondea y  agracia su contestura; doblega y en ­
tona todos sus órganos, al paso que en el hombre, ios 
hueso.s son más macizos y  fuertes, los músculos más for­
zudos, tez más morena, cerebro  más anchuroso y el pecho 
más dilatado. Por eso se dice que el hombre tiene pecho 
ancho y pelvis estrecha, y la mujer pecho estrecho y pél- 
vis ancha.

La elegancia de los miembros de la mujer, como la sol­
tura de sus raoTimienlos, la ligereza y el donaire, son r e ­
sultados naturales de su blanda y flexible organización; y 
de allí el más temprano medro y perfección del cuerpo en 
la mujer que en el hombre; su temprana fogosidad en lo 
físico y en lo moral, pero escluida, no obstante, del tesón 
y del empuje denodado. Así, pues, las dotes del sexo deli­
cado, como dice Virey, serán más bien el primor, cl ardid 
y la flexibilidad, que el desembozo y la sencillez.

La voz en la mujer es monos grave, más aguda y a r -  
monio.sa, suave y seductora; lo que contrasta con la voz 
fuerte, grave, y aun dura en el hombro. Los sentidos es­
tem os, como la vista, el olfato, el oido, el gusto y e l 
tacto, son de una esquisita sensibiH.d.'id; la mujer aprecia 
con finura, y ofrece una inipresionabilidad y susceptibili­
dad do emoción eslrema. En cuanto á los sentidos ín te r-
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nos, la imaginación de la m ujer es de una  vivacidad y 
movilidad que deslumbran.

En cuanto á las afecciones impulsivas dcl órden sensi­
ble, las tendencias de la mujer están más en favor de los 
sentimientos suaves y tiernos, que de los actos de vio­
lencia.

No es como el hombre inclinada á los actos esteriores y 
á la lucha; bien que sabe resistir por debilidad y pe r­
sistir con tenacidad.

Poco confiada la mujer en su fuerza, confia más en su 
habilidad; se irrita poco en vista del obstáculo y se desa­
lienta menos pronto, sabiendo mucho mejor que el hombre 
manejar lo que no puede salvar, compensando por la astu­
cia lo que le falta en poder. ¿A qué peligros, dice Virey, no se 
arrojan temerariamente los hombres, arrebatados por la 
mocedad, e! denuedo y la ignorancia dcl riesgo, y em bria­
gados con el orgullo de sus propias fuerzas? El filósofo 
Empédocles, llevado del ansia del saber, se precipitó en el 
Cráter del Etna, y Pliiiio el naturalista, fué sofocado por 
la lluvia del fuego del Vesubio; incontrastable arrojo que 
constituye el verdadero triunfo del hombre, porque entre 
todos loi vivientes, es el único que osa sobreponerse á la 
m uerte y  que vé en ella la inmortalidad.

La gloria de la mujer, por el contrario, se ba cifrado 
siempre en sacrificarse por la felicidad y el m antenim ien­
to de l.i familia, debiendo á ella principalmente la existen - 
cía. Sus hijos acuden con razón á sus desvelos, y á su 
tierna y solícita vigilancia; y mientras que el valiente Héc­
tor sale á defender tos muros de Ilion, cíñese el deber de 
Andrómaca, á cuidar del tierno Astianax.

La ambición de la mujer es más pequeña que en el 
hombre. N® tiende á estender á lo lejos y sobre todo el 
mundo su  dominación.

Le basta hechizar, seducir y gobernar lo que la rodea: 
su interior, su casa, su faiuilia, sus relaciones, el tiempo 
en que vive bastan á su  actividad y á sus deseos. Es raro 
que ella quiera hacer en tra r  en este círculo su  país, el 
mundo y el porvenir.

El Iiombre, por el contrario, piensa fin dom inar el 
mundo, en gobernarle sobre un punto ó sobre otro; en 
imprimirle un  sello prefundo de su pensamiento podero­
so, en dejar sobre ese polvo que sus pisadas levantan, un 
vestigio durable de su  pasado. César, dueño del mundo, 
anhelaba aun nuevos triunfos; y Sardanápato, no satisfe­
cho con los deleites que destellaban en derredor de su 
trono, proponía premiosal que descubriera placeres desco­
nocidos. Todos saben la famosa inscripción que este rey 
hacia poner en su busto:» tengo lo que comí, bebí y gocé; 
lo demás ahí queda,» y de la cual dijo con verdad Aristó­
teles, que no era de un rey, sino de un buey.

Empero, la mujer desea vivir como hija, esposa, ma­
dre y amiga, y es conjo en efecto vive: ¡hada encantado­
ra, que por sus cuidados, sus caricias, sus ayudas, sus 
consejos, su solicitud, su paciencia y su  suavidad, mueve 
y cautiva el corazón del hombre!...

Cuando madre, no abandona al que ha dado á luz, co­
m o  la hem bra de los animales, sino que vela sobre él, le 
cria, guia sus pasos, forma sus sentidos y su inteligencia, 
y le sigue en la carre ra  de la vida con una solicitud ince­
sante.

Cuando esposa ó amiga, nos prodiga todo lo que ella es, 
y todo lo que pue le con tal apego que vive de nuestra 
vida, y con el sacrificio más completo. Y cuando en fin 
bija, nos complace y reanima por sus ligeras gracias, sus 
suaves caricias y sus sentimientos de niña, tan puros, tan 
tiernos y delicados.

Si seguimos á ia m ujer en el placer, las diferencias nos 
aparecerán más notables. El hombre am a  el goce, pero el 
goce r á p i d o ,  profundo. La m ujer, por el contrario, quiere 
placeres ligeros, variables y delicados.

El hombre se entrega á la borrachera , á las comidas 
á la lascivia; y de todas estas cosas la m ujer se aleja ha­
bitualmente.

La mujer ama el brillo, la luz, el oropel, las cosas que 
regocijan la vista, las armonías que enervan, los perfumes 
suaves, los estremecimientos ligeros y  deliciosos de un 
tacto que le emociona; y así la coquetería la lleva ordina­
riamente sobre su voluntad , ama con más sentimiento 
que ardor sexual.

En el hombre, el amor se dirige en seguida al fin, y su 
sensibilidad no se despierta sin llevarle inmediatamente á 
una consumación que inflama sus deseos.

Por el contrario, en la mujer el amor se limita frecuen­
temente al galanteo de homenajes lisonjeros, á las suaves 
conversaciones y á la sensualidad de las caricias t ie rnas  y 
reservadas.

No obstante, m uchas también son provocativas, ardien­
tes para el placer, y manifiestan, como en todas sus pasio­
nes, menos energía, pero más violencia, coraje y perseve­
rancia que el hombre.

La cólera del hombre es terrible, pero la de la mujer 
es más formidable. El aborrecimiento del hom bre no tiene 
aplacacion, su  crueldad es feroz, su  lascivia causa horror.

El corazón de la mujer tiene accesos de te rn u ra  y de 
abnegación que traspasan mucho la generosidad del hom­
bre, y e n  el rendimiento á lo que aman, su pasión toca á 
lo sublime. Se puede tener  un amigo seguro, pero la mu­
je r  es capaz de no abandonar jamás; y es por esto mismo 
también, la única  que posee el secreto de los grandes 
consuelos y de los últimos remedios.

Rasgos diferenciales nos presentan igualmente la mujer 
y el hombre en sus facultades intelectuales. La mujer tiene 
concepciones menos profundas; pero la invención es más 
repentina, más viva; pasan más rápidam ente de un  objeto 
á otro; comprenden mejor las sutilezas en las semejanzas 
ó las diferencias, ó la causalidad; sutilizan con delicadeza» 
levantan con profusión todas las vetas de un  objeto; pero 
sin saber ahondar y  sin hallar la decisión precisa y segu­
ra. Así, su espíritu es para la inteligencia del hombre una 
llama que ilumina las cuestiones. En una palabra, la mu­
je r  tiene más espíritu , pero el hom bre más inteligencia. 
¿:Vo nos dice la historia, que los antiguos germanos, como 
nuestros antepasados galos, llamaban frecuentemente mu­
jeres  á los consejos de la nación, no para decidir, sino 
para dar dictámen? Su finura de esp ír itu  con una supera­
bundancia do ideas, quita á la inteligencia de la mujer la 
seguridad del pensamiento lógico, pero  también la dá alas 
para volar en las comparaciones más lejanas; y de ahí una 
tendencia más m arcada hácia la dialéctica; de ahí también 
más intuición que reflexión; más contemplación que me­
ditación, y  una inhabilidad real en las ciencla.s, donde 
ellas han salido siempre mal. Se cita, no obstante, á la fa­
mosa astrónoma Hypatia; á Sapho en la antigüedad; á raa- 
daine Sévigne en el siglo XV y que han alcanzado algún 
renom bre en literatura por su gracia; pero es lo cierto, que 
la mujer no bá jamás salido bien en las obras sérias y de 
largo aliento, en las que  exigen el vigor de las concepcio­
nes, grandor en su  composición la amplitud y firmeza 
de estilo.

La palabra de la mujer es viva, pronta, fácil, aun fre­
cuentemente elegante: pero más seductora que potente, 
llena de encanto la conversación, pero enteramente in-
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hábil para la tr ibuna .—En las artes, y sobre todo en las 
artes ligeras, la mujer tiene mas é\ito¡ el dibujo y Ja p in­
tura de la.s flores, de las escenas domésticas ó de los es­
pectáculos graciosos de la naturaleza lo salea bien.—En 
el baile y en el canto triunfan.—El hombre es poderoso 
en la industria social, y las mujeres tienen una habilidad 
inimitable en la ejecución de las pequeñas cosas.

La voluntad de la mujer es m mos enérgica que la del 
hombre, pero más perseverante. La mujer domina más 
que el hom bre su sensible, y  sabe contener á sus pasiones 
cuando la necesidad lo exige. •

La mujer soporta con más resignación los contratiem­
pos, los infortunios, el dolor, y resisten mejor á la adver­
sidad; se realzan pronto allí donde el hom bre estuviere 
abatido para siempre, ó al menos por largo tiempo.—Así 
cuentan poco con su poder, lo esperan todo de la seduc­
ción y de la habilidad.—El bien absoluto les toca poco en 
general, y la verdad abstracta todavía menos; de suerte 
que hay siempre en ella una tendencia pronunciada á la 
personalidad, no por ella misma frecuentemente, sino por 
loque ella ama, para su familia, su marido, susniños, sus 
amigos.—En la mujer es menor el testimonio de la justicia 
y del órden, y  se puede decir, sin temor de e rra r ,  que 
ama mejor los oropeles y lo bueno, que lo que es justo y 
bien ordenado.

El sistema huesoso de la mujer, comparado con el sis­
tema huesoso del hombre, nos ofrece también diferencias 
d e /o m «  que m erecieran mencionarse. Los huesos inno­
minados por ejemplo (que forman la pelvis con el concur­
so del hueso sacro y del cocix), tienen en la mujer más 
convexidad por fuera, y contribuyen por su grande cor- 
balura á darle más capacidad; y los huesos del pühis (que 
forman la parte anterior) se tocan por más pequeño nú­
mero de punios que cu el hombre, y apartan oblicuamente 
afuera, para aum entar el espacio que hay en tre  olios y el 
cocix.—Las clavículas son más derechas y menos curvas 
en la mujer que en el hombre; de suerte, que el pecho y 
las caderas están en razón inversa en los dos sexos, y qué 
si las caderas de la mujer son ineno.s circunscritas que las 
del hombre, éste »á su vez, tiene el pecho más largo y más 
eusanchadü.—Roussel dice, (obra cit) «que la diferencia de 
los sexos no tiene solamente algunas variedades superfi­
ciales, sino que es el resultado quizá de otras tantas dife­
rencias corno órganos h a y  en el cuerpo humano, aun­
que ellas no sean igualmente sensibles.»

Las partes blandas que en tran  en la composición de 
Organismo de la m ujer, como vasos, nervios, fibras c a r­
nosas, tendinosas, ligamentosas y el tejido celular que 
sirve de común lazo á todas ellas, nos ofrecen igualmente 
palmarias diferencias, que espuestas en detall nos presen­
tarán un vastísimo panorama en el cual pudiéramos so la­
zarnos con placer; mas basta lo dicho para poder en trever 
las funciones á q,ie la mujer es llamada, y el estado p a ­
sivo al cual la naturaleza la destina.

Roussel a tribuye la elegancia de sus formas, la ligere­
za de los movimientos, y  la vivacidad de las sensaciones 
que caracterizan su  sexo, á una organización particular 
de los elementos que constituyen su cuerpo. «Nadie hay 
dice, que no distinga á simple vista el brazo ó pierna de la 
•ítujer, del brazo ó  pierna de un hombre; y esta diferen­
cia se estiende verosímilmente también á todas las partes 
que se ocultan á la vista.» Bordea (invest. sobre el tejido 
mucoso) considera al tejido celular, no solo como el prin­
cipal que da a los miembros de la mujer esas superficie.-; 
Uniformes y lustrosas, esa redondez y  contornos gracio- 
Süs, que los del hombre no pueden ni deben tener, sino

qno es natural, dice, que el tejido celular que 
todas las partes, y  que existe en más grande cantidad eil - 
la mujer, regando contíifüamente estas partes con é r a u - ' / . . . 
mor que flota en lodos sentidos en sus células, debe ^
bien modificar su es truc tu ra  y su  sensibilidad.

Empero, no divaguemos más en estas conside rac io im s^^ .--^  
que pudiéramos ampliar, poro que á n á d a n o s  conducen 
sino á comprobar el pensamiento de Roussel sobro la par­
ticular organización de los elementos que en tran  en la 
constitución del bello sexo; lo que por hoy no es más que 
conjeturable, hasta que los anatómicos nos determinen 
con precisión científica la forma prim ordial de esas pa r­
tes. No obstante, no se alcanza qué utilidad tra jera  seme­
jante descubrimiento. Basta saber, como dice el Dr. Geri- 
se , 'que según la ley do las arm onías de la organización, 
la 'diferencia de los sexos no debe limitarse á los órganos" 
en que es aparente (en esto piensa con Roussel), sino que 
debe presentarse en todo el organismo, en las mismas p a r ­
tes donde la vista no la percibe. IJna gran verdad nos ha 
dicho Lafont Gouzí fí); reconozcám osla. « Todo, dice, está 
sujeto á las leyes, todo obedece; no hay  un  sér, un  hecho, 
un  fenómeno ándependiente... minerales, vejetales y ani­
males, lodo se forma y desenvuelve en un járden inm u­
table.»

Santiago 6 de noviembre de 1866.
J o s é  M a r ía  O t e r o .

SECCION PRÁCTICA.
ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la Casa de Maternidad de Madrid, desde su instalación en 1.’ do enero 
de 1860, basta 31 de junio da 1863, á cargo de lo? profesores I). Geró­
nimo Blasco, I). Manuel Aguirre y 1). .fosé Maenza, formulada y 

redactada por el segundo.
{Ooniimacion) (2).

OcsERVAcroN 7.* Pai'to de gemelos, eclampsia en su 
curso; terminación feliz para la madre.

NV 7. Consuelo. Ingresó en 20 de mayo de 1865, de 
<8 años, soltera, yjrimípara, pequeña, sanguínea, robus­
ta, bien conformada; sistema muscular Iiien desarrollado, 
provincia de Madrid; f'ué mujer á los 13 años, regló 
siempre bien, y no recordaba sino que nienstriió la úl- 
•tima vez hacia mediados de setiembre anterior: su salud 
l'ué siempre inmeiorable, y jamás supo si tenia uervíos 
para padecer de ellos.

Al mes (le su estancia en la casa, ó sea el de 
junio, aparecieron los primeros, dolores á las diez de 
la noche, yá las cinco de la mañana un ataque violen­
to de eclampsia, caracterizado por accesiones sucesivas 
y casi inmediatas, vino a interrumpir un parto que apa- 
recia en buenas condiciones. Avisado el avadante de 
guardia I). Trinidad-Ilerraiz, y observado que los fe­
nómenos congestivos que aparecían en el encéfalo, po­
dían muy fácilmente comprometer en poco tiempo la 
vida de una mujer cuyas condiciones individuales dejo 
señaladas, se apresuró á practicar una sangría de 10 on­
zas, ayudando su efecto con los estímulos á la piel, el 
frió á la cabeza, etc., etc.

A las siete de la mañana, hora de la visita, se en­
contraba la paciente en un estado de estupor muy pro­
nunciado, el color del rostro era encendido con un tinte 
violado, el pulso frecuente, grande y duro, el calor de la 
piemuy aumentado, en una palabra,"ostaba con calentura 
alta: nueva evacuación general. 18 sanguijuelas en di­
rección de las yugulares, estímulos alternados ála piel,

(1) Bol esudi> prosGfitu <le los hombres.
(2) Véase el nOm. C76.
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frió á ta raheza: las convulsiones, hacía más de una hora 
que no habian repetirlo con tanta eneraría, lleconoeida 
por la vagina, se encontró comenzando á formársela bol­
sa de las aguas; el cuello ute.riiio, didgado y llexibl.:, te­
nia una dilatación del d'ámetro do medio duro. La repe­
tición de los accesos en pequeño, el endurecimiento del 
cuerpo del útero, el empuje de la bolsa ainniótica contra 
el rodete ovoideo del cuello, el encendimiento mayor de 
la cara, y mía especie de ru ido, sin articulación de los 
sonidos, indicaban la reaparición de los dolores espulsi- 
sivos, verificada á cortos intervalos. El dedo índice bar­
nizado con pomada de belladona recorría el borde libre 
del rodete en el intervalo de los dolores, contribuyendo 
á escitarlos con más frecuencia, ima vez convencido de 
la presentación del feto en primera posición de vértice: 
así fué avanzando sucesiva y precipitadamente, dando á 
luz al poco tie.mpo una niña muerta, no pequeña por 
cierto. La resistencia de la placenta, indicada por la imi- 
til'dad de las tracciones ejercidas sobre el cordon en la 
dirección con lucente, laño disminución del volúmen del 
vientre y la dureza d éla  matriz, deianlo percibir un 
cuerpo resistente y cir iinscrilo a! través de las paredes 
abdomiiuiles. hizo sospechar la existencia de otracria- 
tura: introducidoslosdedos, porqueel índic.esolono daba 
cuenta de la verdad, pudo tocars'*.claramente laestremi- 
dad podálica'de otra criatura; haciendo entonces avanzar 
la mano, lejos de retirarla, y hecho dueño de ambos piés 
por los tobillos, haciendo pasar el indice de la mano en­
tre uno y otro, se fué ayudando con tracciones modera­
das el empuje de la matriz, logrando de este modo co­
locarlos pronto fuera de la vulva y terminar la salida 
de la segunda matura en posición ocrípito anterior. Una 
hemorragia, sino imponente, tampoco despreciable, obli­
go á intentar la eslraccion délas secundinas; pero ape­
nas la mano, en forma de cono, babia rebasado el cuello, 
cuando una contracción colocó entre los dedos el cuerpo 
que se buscaba, coslaniio bien poco asirle y estracrle 
en tres ó cuatro tiempos, salicmlo adheridas las dos 
placentas. La hemorragia se coíiihio en el acto, porque 
el órgano se contrajo sin resistencia. La paciente s'guió 
algunas horas en su estado comatoso, el movimiento 
febril se fué moderando paulatinamente, hasta desapare­
cer al tercero dia. facultades intelectuales empeza­
ron á recobrarse á las 24 horas, y solo la memoria tardó 
algunos dias en at!quirir su actividad normal. El puer­
perio no tuvo perturbación notable, y al dia 13 salió con 
alta sin novedad.

Reflexiones.—fj\ hecho clínico que nos proporciona 
materiales para esta historia, recae en una mujer cuyas 
condiciones individuales guardan perfecta analogía con 
la observación 3.*, sin otra diferencia que aquella no 
menstnió jamás, y esta lo hizo bien ióveii, y siempre con 
regularidad; porMo demás, la estatura, temperamento, 
robustez, etc., etc., no pueden ser más semejantes. Ni en 
una ni en otra se hallan motivos, fuera del parlo misino, 
que espliquen el fenómeno ocurrido, como no quiera 
suponerse como predisponente, el temperamento y su 
mareada robustez; pero como quiera que en todos los 
temperamentos y condiciones aparezca sin distinción, no 
puede darse valor efectivo á ese supuesto. Por más que 
pretendamos dar tortura á la  imadnacion en busca de 
otras causas, que tengan su origen y asiento fuera de la 
matriz, no es fácil hallarlas como no sean traídas vio­
lentamente, cuando se trata de espilcar esta neuroso tan 
característica, tan distinta de todas las otras, por más 
que, hasta el presente se haya tenido bien poco cuidado en 
aislarla debidamente, cuando menos de la epilepsia, con 
la (|iie tiene sin duda más afinidad en sus manifestacio­
nes. Como de esa diferencia he de ocuparme más ade­
lante, solo diré ahora que la disposición apoplética de la 
mujer, es sin disputa la que hace más grave y conipro- 
mcüea la dolencia pr'ndpal, no porque yo croa que el 
temperamento sanguíneo, que el desarrollo \ascular, in­

fluyan lo más mínimo en su producción, sino porqueel 
estasis sanguíneo consecutivo á las convulsiones violen­
tas lia de ser más pronunciado en aquellos individuos, en 
los que todas las funciones gozan de mayor actividad, el 
corazón late con más fuerza, el s'stema arterial es más 
voluminoso y el celebro más escitable, como acontece en 
este temperamento, de lo cual se deduce la gravedad 
que adquiere, como he dicho, este accidente en los in­
dividuos muy sanguíneos. Entre todos los casos de 
eclainpsiacilados en el curso de esta clínica, los dos mas 
graves han correspondido á individuali lades halladas en 
estas circunstancias; tales han sido el casp 5.° que falleció 
y el presente que la faltó poco. Por el contrario, los in­
dividuos de temperamento nervioso muy pronunciado, 
responderán eon mayor frecuencia, porque las cairsas más 
ligeras escitan simpáticamente un sistema de suyo más 
sensible ó impresionable, siendo por lo tanto muy mar­
cadas las manife.stacioues esteriores, pero no con tanta 
gravedad. Esto ha dado sin duda lugar á la división de 
la eclampsia en epileptiforme, histeriforrae, apopletifor- 
m c.etc., etc. Con efecto, á juzgar solo por el cuadro sin- 
tomalológico que se ofrece á la vista, tales son las dife­
rentes formas; pero en realidad, la fisonomía podrá va­
riar, masía esencia, la naturaleza del lual es una sola, 
y siempre la misma, como no puede menos de ser. Yo 
desearia hacer desaparecer de la patología toda idea que 
introdujese confusión; cuanto más aíslalas se estudien 
las enfermedades, cuanto más precisos sean los diairnós- 
ticos diferenciales, más provecho se sacará del estudio. 
El dia que á las dolencias se las quite en sus descripcio­
nes los síntomas ó fenómenos comunes para dejar cada 
una con sus signos característicos, se habrá dado el gran 
paso en la senda del progreso médico.

{Se continuará.)

HOSPITAL GENERAL DE MADRID.— SALA
DEL ROSARIO.

DE NUESTRA SEÑORA

Taves dorsal, consecutiva á escesos venéreos', curación á los 
tres meses con una medicación antiespasmódica y tónico- 
reconstituyente, por el Dr. D. Félix G. Caballero, médico 

de número de dicho establecimiento.

De entre los casos notables que se dan cuenta á las 
sesiones mensuales que la sección de medicina celebra, 
entresacamos del libro de actas el siguiente, que no 
deja de llamar la atención del práctico, y que observó el 
médico de número Dr. D. Félix G. Caballero eii la enfer­
mería que tiene á su cargo.

N. N., alcarreño, de 23 años, soltero, campesino, bue­
na conformación esterior y de constitución deteriorada. A 
consecuencia de escesos venéreos de lodo género, comen­
zó á notar hace un año, que sus piernas vacilaban, no pu- 
diendo continuar en sus ocupaciones agrícolas porque le 
faltaban las fuerzas, insomnio á pesar de hallarse muchas 
horas en posición supina, inapetente, flaco y tembloroso, 
no lardó en hallarse constituido en la postración, pasan­
do gradualmente desde .la  claudicación y el adormeci­
miento hasta la parálisis del movimiento y de la sensibi­
lidad.

En el mes de setiembre último pasado, en que entró a 
ocupar en la sala de Nuestra Señora del Rosario la cama 
número 9, se le observó tristeza en su semblante, que 
revelaba la antigüedad de un mal profundo, cuya señal 
concordaba con el enflaquecimiento general, marchite^ dê  
la piel y profunda postración, parálisis casi de un modo 
absoluto de la sensibilidad y de la inlelig-ncia, voz apaga­
da, respiración entrecortada, pulso débil y trémulo, y 1̂ 
calor de la piel escaso, siutiéiidoso cou un desfallecimien'

BREV
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to que lo hacia c reer  en una inminente y próxima ruina. 
Merced al Iratamienlo empleado en este enfermo durante 
su estancia en el hospital, el cual ha consistido prim era­
mente en los antiespasmódicos y nervinos con una ali­
mentación adecuada, y posteriormente con los tónicos, 
tónico-neuroslénicos y escitantes, como la quina, salvia 
valeriana, estricnina, y por último, los reconstituyentes 
como el hierro y una dieta repar.adora, obraron  el feliz 
cambio; obteniéndose la curación adm irable, que hoy, 
después de tres meses de tratamiento vá á completarlo 
con el ejercicio metódico que con placer practica diaria­
mente en los patios del establecimiento.

« *

HIDROLOGIA MEDICJl,

BREVE Y DEFINITIVA REPLICA AL DOCTOR FERNASD :Z CARRIL.
Sres. Redactores de E l S io lo  Ménico.

Muy Sres. míos y dignos compafleros. También yo veo 
con el profundo sentimiento que se sirven Vds. espresar 
en el núm ero  678 de su docto periódico, el estraviado giro 
que se pretende da r  .i un .asunto tan claro, sencillo y con­
creto como el pretendido int>f-nto del l)r. Fernandez Carril, 
relativo á las inhalaciones de las aguas de Alhama de 
Aragen, cuyas Termas dirijo. Pero no á raí ciertamente, 
sino á la falta de consejo é inusitada impremeditación del 
doctor referido, deberá en todo caso culparse; pues que 
sobre lanzarse á deshora y mal apercibido en la arena, 
vuelvo á ella de nuevo en términos poco aceptables entre 
los hombres de ciencia y censurables siem pre é n tre lo s  
caballeros. No seré yó, sin embargo, qu ien  siguiendo su 
iioejeraplarconducta, alimente el fuego en la forma que 
temeu Vds , ni quien sosteniendo tan enojosa polémica me 
aventure á traspasar las leyes dei decoro que debo á mi 
persona y del respeto que á mis comprofesores y á la cien­
cia profeso. Ya el profesorado ha escuchado el proceso en 
que el Sr. Carril no ha esquivado pruebas para su juicio, 
y como dice muy bien, el Profesorado, juez cuyo fallo 
acepto gustoso en cuanto á mis deberes científicos atañe, 
dará, ácada uno su merecido.

No me creo sin embargo libre de la obligación de ha~ 
cer algunas importantes, aunque breves aclaraciones 
sobre la parte principal del asunto, si bien abrigo el con- 
venciinienlo de que todas habrán  ocurrido ya á nuestros 
compañeros de ciencia; no pudiendo menos de consignar 
Antes de espresarlas, la estrañeza con que veo esquivadas 
por el Dr. Carril las cuestiones de verdadero interés ge- 
neral que en mi anterior escrito tocaba.

¿A qué se reduce en efecto la cuestión principal, que 
es cuestión meramente legal, administrativa y gerárquica? 
El hecho es este; un profesor iZMáfiíiar de mi dirección de 
baños, dá al público, sin conocimiento de su jefe inme­
diato. un escrito en que anuncia, trompetea y preconiza, 
como nuevas  y nunca antes cono¿idas, ciertas virtudes de 
las referidas aguas minerales: el médico director, que co- 
Docia perfectamente aciuelias virtudes y que no lasco iis i-  
deraba por tanto como raro , novísimo, peregrino ni es- 
Itípendo portento, vé no sin sorpresa y con cierto disgusto 
aquel paso inesperto e impremeditado, como aventurado 
y ocioso; y como conoce perfectamente sus deberts , y uo 
desconoce los de su auxiliar, quien en todo caso debió co- 
fnunicarlc, para los fines de ia ley, sus observaciones lii- 
drológico-inédicas, cual liechas y recogidas bajo su j u r i s ­
dicción iiiinediala, creyó y sigue creyendo qu« al publi­
carlas quebrantó el mencionado médico auxiliar la disci­

plina gerárquica y faltó al cumplimiento de su deber, ya 
que no respetara los fuerosde la consideración y ¡as o b li­
gaciones de la amistad con que el médico director le habia 
distinguido.

¿Es este el verdadero criterio de la ailministracion? 
¿Exigía la subordiiiacio.ú ese paso indispensable para que 
no apareciese el médico auxiliar en completa disidencia 
y desacuerdo con el médico director, único responsahl.; 
por la ley de cuanto se hace y practica cu los baños mine" 
rales respecto de la ciencia? La contestación no puede du­
darse.

Peroe! Dr. Carril, poco atonto á cumplir los deberes 
que respecto de mi y del público habia contraido al acep­
tar el cargo de auxiliar, y m uy solícito sin duda de g raii- 
gearse por cualquier medio el aura vana del más vano 
aplauso, juzgó sin duda de otra manera; y como el quo 
busca precipitado fáciles alabanzas, las vé trocadas con 
mayor facilidad en vituperios, no advirtió que a! asentar 
en son de triunfo que él y solo él era el primero que hacia 
y recogía para la ciencia la ob.servacion de que \t\5 aguas 
seculares de Alhama producían por me lio de las inh.ila- 
clones la curación de la coqueluche, iba á darle la misma 
observación científica, aunque no ataviada á la francesa, 
el más solemne weMÍíí, desbaratando ol pueril oasliilo del 
más pueril anhelo, de mostrar [ue antes de ir el Sr. C irril 
á Alhama habia sido ciega, indolente ó <le to lo  punto 
inepta su dirección de aquellos baños. El Sr, Carril ha ob­
tenido en este te rreno  el más ejemplar castigo que puede 
iinponer.se á una intemperancia indiscreta y á  una p re s u n ­
ción reprensible.

Juzgo pues, Sres. Redactores, que en virtud de lo d i ­
cho, no puede caber duda: 1.® En que el Dr. Carril ha 
faltado á sus deberes para conmigo, en las relaciones do 
auxiliar él, y médico-director yo de los b.años termales do 
Alhama 2.° En que lejos de obtener el lauro que ambicionó 
deslumbrado, se ha hecho en la esfera de la ciencia reo 
desuplaiitacion ydignosülodei pobre galardón del 
riosQ.

Dejo á la ilustrada é hidalga consideración de Vds. y 
y  de lodos los que profesan la ciencia, la respuesta que 
el Dr. Carril ha dado á estos cargos, que se desprenden 
virtual y formalmente de mi anterior escrito. Todo lo que 
alega en su coiite.stacion, se reduce á declararme herege,'^úv 
que le manifesté que no debió publicar cosa alguna re fe­
rente á los baños de Alhama, sin mi consentimiento, acu e r-  
doyaprobacion , inieutra.s él fuese auxiliar y yo director 
de los inismo.s; toda su defensa se encie rra  en afirmar jjro -  
piaauctorilate (que iio es por cierto muy respetable cuando 
asegura, y asegura lo (lue ignora) que habia en aquella 
razonada, justa  y lega! inanifestaciou marcado sahor de mo­
nopolio, y cegado por el demonio de la vanidad ha trope­
zado el Dr. Carril en los escollos de la insolencia, y prec i­
pitado en su caída, lanza la acusación final de que  en mis 
ingenuas palabras se descubría el deseo de establecer 
nueoa especie de estanco terapéutico.

Del terreno reprensible de ia falta, ha pasado pues, el 
doctor Carril al terreno del insulto, cosa en verdad muy de 
esperar en quien desconoce una vez sus deberes. No le 
seguiré yo por cierto en ese camino do escándalo: he d e ­
fendido con nobleza mis derechos, que son en suma ios 
derechos de la ley y del órden administratioo: mis a rgu  -  
menlos son todos de sentido común, y para to lo  el q u e 'n o  
esté desprovisto de él, son claros, congruentes, dem ostra­
tivos. Por eso el Dr. Carril no puedo contestarlos, y en su 
desesperada situación apela & las vedadas armas del de • 
nucsto. No le imitaré, repito; pero por lo le . ig o d »
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caballero y hombre honrado, por lo que tengo de faculta­
tivo y hombre de ciencia, quiero que sepa el Sr. F e rn an ­
dez Carril, que si en las calificaciones que ha hecho de 
mis palabras ha querido inferirme ofensa personal en el' 
ejercicio de la facultad, ha contraído la obligación de pro­
bar  con hechos sus malignas alusiones, quedando en ca ­
so contrario á mi arbitrio el calificarle bajo el nombre que 
emplea la ley para significar aquel acto y al que lo co­
mete.

Apelo por último. Señores Redactores, al sentimiento 
de hidalguía y de dignidad de todos los q u e  se honran  con 
título de médicos, dentro y fuera de España, para  que  dis- 
ciernan, pesen y califiquen la hazaña á que ha dado cima 
el Dr. Carril sacando' á plaza una carta confidencial y 
por su propia naturaleza reservada. Sin duda aquel señor 
ha creído lograr, publicándola, un invento tan prodigioso- 
nuevo y específico como el de la curación de su malhada­
da coquehiche\ pero para todos los que se precian de h a - ,  
be r  nacido honradamente, este invento espone al menos­
precio, como aquel le ha entregado á la compasión de los 
hom bres de recta razón y de justic ia .

En cuanto á mí, y o le  tributo por tal heroicidad m uy 
cordiales gracias: sin la imprerniíada publicación de esta 
carta , que reconozco por mia, desconocería el profesorado 
español en toda su plenitud mi ooinportamienlo con el se­
ñor Fernandez Carril. La carta es la mejor corona que p u ­
diera adjudicarme, porque en ella resplandecen los sen­
timientos de amistad y benevolencia que respecto de d i­
cho señor me animaban, aun en medio del gran  disgusto 
que su  incalificable conducta me había producido, proce­
der propio solo de quien aspiró toda su vida a! galardón 
de caballero. No la altanería de qu ien  exige que  se le pos­
tren de hinojos como acólitos, (frase fundida en la turque­
sa de donde salieron las de monopolio y del estanco tera­
péutico) sino la dignidad de ofendido y la conciencia dej 
propio deber, me movieron á solicitar de mi auxiliará  
satisfacción que en términos decorosos no podía negarme: 
deseaba que esta satisfacción fuera en tre  nosotros prenda 
de amistad y de paz, reconocidos á tiempo el e r ro r  y la 
falta; el Dr. Carril lejos de todo, insiste en el estraordi- 
nario camino, y apela al insulto y al escándalo. Su gloria 
me parece poco envidiable.

No quiero descender á otros pormenores en que aspi­
ra  el Sr. Carril á igual lauro. Me basta haber rectificado 
los hechos poniéndolos á la verdadera luz de que huye 
aquel doctor; repitiendo para term inar, que siendo yo el 
primero que anhela vivamente los progresos, efectivos y 
no ficticios, de la ciencia, aplaudo y recibo con respeto y 
gratitud todos los trabajos que se encaminen á tan santo y 
trascendental fin; pero esta doctrina, este vivo deseo no 
rompen ni destruyen la indeclinable ley de los mutuos 
deberes y  consideraciones que constituyen así el órden 
social como el órden administrativo. El Sr. Fernandez 
Carril ha faltado juntamente á la ley moral y á la ley es­
crita, á lo que me debe como amigo y comprofesor; á lo 
que rae debe como subordinado, no pagando tampoco el 
tributo debido á la verdad, base fundamental de todo pro ­
greso en la ciencia.

Queda de VV, con la mayor consideración, su afectísi­
mo y  servidor Q. SS. MM. B.

T omas  P a r b a v e r d e .

BNA ESPLICACtOX Á LOS SRRS. n .  MANUEL MARZO Y D. ANGEL 
RAZAN, PROFESORES EN FARMACIA 1)1 LA CIUDAD DE ZARAGOZA.

Habiendo visto unidas á la contestación dada por el 
doctor Fernandez Carril las líneas que también estos se­

ñores me dirigen, mostrándose u n  tanto resentidos por la 
alusión que ellos presum en en rni p rim er escrito enviado 
espresamente á mi auxiliar, declaro desde luego: que 
nada másdistante de mi mente al redactarle, que los nom­
bres de dichos señores. Porque si bien es cierto que es­
tos entendidos profesores han hecho una análisis detenida 
de las aguas de Alharna, otros muchos no menos dignos 
la han practicado tambicn en las mismas y en distintas 
fuentes minero-medicinales de España; y  en todos debe 
apreciarse, como yo aprecio sobrem anera, los prolijos tra­
bajos que esta penosa cuanto difícil operación merece .

Mas, como las análisis, en lo general y según opinión 
de los mejores químicos, llevan siempre en sí mismas la 
vacilación y la duda, ya por las circunstancias especiales 
de los reactivos, va de la localidad ó de la estación en que 
se verifican, asi como por la constancia ó inconstancia qv,e 
presentan en su composición las aguas minerales que sur­
gen del seno de la tierra, con cuyo principio hidrológico, 
espresado por los Sres. Marzo y  Bazan, estoy tan de 
acuerdo, ¿qué tiene de estraño que en tesis genera! clame 
y desee, como ̂ también desean y aspiran la ciencia, el pú­
blico y el gobierno mismo, porque una  comisión com­
puesta de les más eminentes y  reputados químicos, sea la 
que haga la análisis general de todas las aguas, como se 
practica ya en casi todas las naciones?

¿No comprenden estos señore.s químicos, en sn buen 
criterio, la gran confusión que existe en nuestro país pro­
movida por las referidas causas, respecto á las análisis tan 
diversas y  encontradas que corren y  se publican de mu­
chas de nuestras fuentes minero-medicinales? Hé aquí, 
por lo tanto, espresado el espíritu de mis apreciaciones 
tocante á la anarquía analítica y de clasificación que nos 
domina, como no dejan de apreciarlo y declararlo así en 
su buen sentido dichos señores.

Pero nada tiene que ver esto con las bien dirigidas 
análisis que cada dia se hacen en nuestras  fuentes y nu­
merosos raudales por personas idóneas.^ Antes al contra­
rio, todas labran, todas dejan, en mi concepto, en pocoó 
mucho, un caudal provechoso que sabrá utilizar después 
el tribunal competente, haciendo cumplida justicia á cada 
uno de los <(ue más se hayan distinguido en tan afanosas 
operaciones, y  descubierto, por sUs estudios en ellas, d  
mayor número de principios curativos.

Creo, quedarán plenamente satisfechos de mi recta in­
tención los Sres. Marzo y Bazan; y q u e e n l a  apreciación 
general que hago de estas ideas, no ha habido alusión di­
recta ni remota á ellos, ni á ninguna otra persona de la* 
más dignas y autorizarlas que por igual concepto pudieran 
resentirse. Y que en todo.s reconozco, como en mi mis­
mo, la mejor buena  fé y el mayor deseo del acierto.

T omás  P a r r a v e r d e .

A d v e r te n c in  f ínn i .  Escrito ya todo lo que antecede, 
he visto en el núm ero  último de E l S ig l o , 677, la insis­
tencia del Sr. Fernandez Carril en seguir publicando suS 
llamantes descubrimientos, y la tendencia, sobre todo, 
que en sí llevan y revelan las inocentes consideraciones 
que sobre ellos aduce. Siga, pues, esteseñor, muy en lior» 
buena, la no envidiable senda que se ha trazado, y publi­
que ya cuanto quiera, en su escriloraanía, de esas agusS 
y de todas las del mundo; que no le seguiré yo por cier­
to, ni se lo impediré. Cuanto más adelante y descubr»
en hidrulogia médica tanto más se lo agradecerá la cien­
cia y la humaiidiad doliente: todos ios médicos directores 
de baños de Españ.i, aprenderemos también de su seño­
ría, ya que en su concepto nos hallamos tan atrasados
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en este ramo de la ciencia, hasta que tan sublime .inteli­
gencia nos haga el favor de «subsanarnos la falta que nos 
hace un tratado completo de terapéutica hidrológica ó de 
Udrologia médica española y minersal [\) que se hall-e á 
la altura de los conocimientos actuales». T. P.

PRENSAJfflEDICA.
Uel uso  d e  io s  n g c n f e s  anÓNtesico^ en  la s  o p e r a ­
ciones i iec iioá  e n  e l  o.¡o, y  so b r e  todo e n  la  e s t r a c -  

c io n  d é l a  c a ta r a ta .
Uno de los oftalmólogos más hábiles, el Dr. W ecker, ha 

tratado de precisar cuáles eran las operaciones de la cirugía 
ocular en que puede ser útil y legítimo el uso de los anestési­
cos. Un accidente ocurrido en Lóndres á un operador, que vid 
morir en sus brazos á un sugeto que adorraecid por el cloro­
formo para practicarle la operación de la catarata y otro acae­
cido en París, hace que se pregunte, si en las operaciones de 
la cirugía ocular, que no tienen nada do terrible para el enfer­
mo, hay tí no derecho para recurrir á la anestesia.

Entre las operaciones en que es útil y legítimo el uso de los 
anestésicos, el Sr. W e c k e r  cita desde luego, y a n t^  de todas 
aquellas en que la contracción violenta do los músculos del, 
ojo y de los párpados puede ser causa de accidentes inmedia­
tos, en las que el globo del ojo es abierto en cierta estension: 
tal es la esiratcion á colgajos. Como lo liace notar, con razón, 
el Sr. W e c k e r , cuando se ha practicado u n  gran número de 
operaciones de catarata con tí sin anestesia, se conoce cuánto 
más fácil es la sección del colgajo en el primer caso, y como el 
operador puede darle la estension necesaria y en el sitio que 
se desea.

En un sugeto completamente anestesiado y en el cual 
ocupa cierta estension la sección del colgajo de la ctíruea, se 
puede evitar con seguridad el prolapsus del cuerpo vitreo; re­
sulta de aquí, que la anestesia impide uno de los principales 
peligros que se achacan al método por estraccion a col­
gajos.

Se puede con la anestesia hacer en los ojos de los niños 
Operaciones, de otro modo impracticables, á menos de fijarlos 
la cabeza con aparatos muy complicados y generalmente inú­
tiles. No hay tampoco que temer que,los esfuerzos y gritos de 
los enfermitos produzcan hernias dcl iris al través de la herida 
de lá ctírnea, cuando después do haberlos operado se les aplico 
sobre los ojos, antes de dispertarse, un vendaje comprensiva 
suficientemente apretado.

Es inútil añadir, que las operacione.s dolorosas que se hacen 
Cu los párpados, así como la esiirpacion y enucleación del ojo, 
exigen la anestesia, lo mismo que otras operaciones quirúrgicas 
de esta gravedad.

El Sr. W e c k e r  recomienda el éter como agente anestésico, 
Po*-que según él, produce la anestesia casi tan rápidamente 
como el cloroformo y no es con mucho tan peligroso.

En España, donde el cloroformo se usa tan frecuentemente 
y sin que hayan ocurrido nunca los accidentes que con bas­
tante frecuencia se cuentan de otras partes, pueden los ocu­
listas emplear sin inconveniente el cloroformo en los casos que 
indica el Dr. W e c k e r s i , es que realmente tiene las ventajas 
que preconi-a este distinguido práctico.

una HUMtanuta lliiitreMcciilc N cm ejan tn  á  ia 
Quinina q u e  ex!.<«le e n  e l cii«‘r|>o d e  Iom a n im a le s ,

y del pa^o d e  c s la  á lo s  tejldoN y  á la  o r in a
Los S r e s . B f.n c e - J o n k s  y  Du p r é , han llegado á estraer, d e  

los tejidos del hombre y  de los animales, una sustancia orgáni- 
os que obra como un alcaloirie y (}uo ‘ presenta las mis ñas 
reacciones que la (juinina. Goza además de propiedades típli- 
0C8 casi idénticas á las de esta última, lo que hace que los au­
rores le hayan dado el nombre de  qiiinoidina animal.

Hé aquí el procedimiento que han empleado para estraer,a: 
retratan los tejidos animales al baño demaría, por el ácido sul 
wico, muy diluido en agua, ya directamente ya despue.s de 
j'nberlos secado, y so repite muchas veces la misma operación. 
Los estrados ácidos se mezclan, se filtran, so neutralizan con 
lá sosa cáustica, y so agitan repelidas veces con su propio vo- 
luaien de éter. El residuo obtenido después de la evaporación 
oel éter, se vuelve á tratar por el ácido sull'úricn diluido, se 
“ifra, se evapora hasta cierto volúmen (i gramo centígra-

. ,(1). Esta alusión »á direila á lodos loi médicos directores do baños
uoíTorio. Se les arisaríi.

mos) después so ensaya la íluorescencia, y se juzga (leí grailo 
de esta por comparación con la que pro luce una disolución de 
sulfato do quinina.

La quinoidina animales idéntica a la materia fluorescente 
cuya existencia ha silo comprobada hace muchos añosenel cris- 

' lafino del hombre y do los anim ilos, y es visible en el (Jol hom­
bre durante la vicia. Sus propiedales típlicas y qiíinicas le 
asemejan tanto á la [uinina que no se las [)uede separar cuan­
do está mezclada con ella.

Los autores han delormiaa.lo la cantidad d (3 sustancia tluo- 
resccnte que existe naturalmente en los tejidos, y se han 
asegurado do que aumenda después de la ingestión de la quini­
na. Al cabo de quince minutos, U quinina administrada á los 
conejos de indias, ha atravesado todo el sistema vascular y po- 
nelrcítio j)roi)ablemenLe en los tejidos sitiia loŝ  fuera de los 
vasos. Después do tres horas, os cuando los tejidos contienen 
mis, y otras tres más tarde, no ha disminuido mucho esta Pro­
porción; pero á las 2 i  horas ha desaparecido mucho, y á las 48 
apenas se encuentra quinina.

llesulta de tales esperimontos, hechos en hombres con cata­
ratas, que dos horas y cuarto después de la ingestión de la qui­
nina se han percibido en el cristalino moléculas de este
cuerpo. ' . ift

En cuanto á la orina, la quinina empieza á presentarse lú 
tí 20 minutos después de ingerida, en dos tí tres horas llega a 
su ■máximun, á las tres tí cuatro, á lo más tarde _á las ocho, 
principia á disminuii' la proporción de esta sustancia, y la dis­
minución es muy marcada á las 22 horas.

Si se comparan los esperiinentos de los Sres. Bence- J o.ves 
y Dupré con las investigaciones publicadas hace diez años 
sobre el sulfato de quinina por el Sr. BaiQüET, se ve que 
este observador habla obtenido resultados aná ogos acerca del 
paso de esta sal á la orina de! hombre. La dO'ificaba aproxima­
damente según el consejo del Sr. Boüc^í^RDAT, con el iodiiro 
iodurado de potasio, que da con los alcaloides de la quina un 
precipitado anaranjado, y había reconocido, que cuando se to­
man en una sola vez de (iO centigramos á 1 gramo de sulfato 
de quinina, disuelta en corta cantidad de agua, se encuentra esta 
sal en la orina al cabo de mecNa hora, una vez empezada la 
eliminación continua haciéndose eon cierta regularidad, es pro­
porciona! á la cantidad de quinina administrada, y persiste du­
rante un espacio de tiempo que varia de tros á seis dias después 
de la cesación completa del uso del medicamento.

T r a t a u i l c i i l o  d o  l a  a n e m i a .
El Sr. Potáis establece las consideraciones siguientes so­

bre el tratamiento de la anemia.
Convienedisüngnirentre las anemias: l .“, las que no nece­

sitan ningún tratamiento; 2.“, las <iue se cu'-an con los medios 
higiénicos; 3.“, las que reclaman los auxilios terapéuticos.

1. " Muchas anemias curan on poco tiempo sin ninguna in­
tervención de la medicina: estas son, por una parte las ane­
mias secundai'ias, consecuencia de hemorragias ó enfermeda­
des agudas de corla duración; por otra, la anemia primitiva, 
reciente cuan lodeja de intervenir la causa quedaba originado.

2. ° El poder de la higiene es mayor cuando dependían de 
ella las causas delaaneinti, como la alimentación insuficiente, 
ei mal estado de los dientes, la inacción prolongada tí el trabajo 
escesivo, la lactancia prolongada, etc.

3. * Es necesaria la intervención terapéutica en todas las 
anemias profundas y persistentes. Cuando en las anemias se­
cundarias persiste la enfermedad primitiva, á esta hay que di­
rigir el tratamiento. Hay que cohibir la hemorragia, suprimir 
el flujo, curar las afecciones uterinas, combatir los fentímenos 
dispépsico.s y curar la'sífilis. •

Debe recurrirse al tratamiento especial y directo de la ane­
mia en los casos siguientes: 1.”, cuando ha desaparecido la en­
fermedad primitiva que la produjo; 2.“, cuando, existiendo esta, 
es superior á los recursos de la medicina; 3.‘, cuando la ane­
mia ha sido producida por causas que no pueden desaparecer 
ni modificarse, tí liion cuando es bastante profunda y antigua 
para que no basten los recui'sos do la higiene. Los agentes que 
constituyen el tratamiento, son: el hierro, el manganeso, el ar • 
sénico, ía sal común, el azúcar de uva, los tónicos amargos, la 
hidroterapia, las aguas minerales y la aeroterapia.

El hierro es el anli-anéinico por escelencia; pero no se co­
noce bien aun su modo de acción. Según unos, suplo la falta 
de esto metal que hay en la sanpe; según otros, hace esto de 
un modo indirecto, ya absorlUenilo el g.is ác'.do sulfi Irlco *}ue 
en las vías digestivas precipita el hierro Je los alimentos (Ilan- 
uonj.ya obranlo sobre la mneosa de los órganos digestivos 
para c’scilar la digestión de los líquidos y la absorción dcl quilo
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(C1 Bernard), y i  resUbleciemlo en toda la economía la tonicl- 
uad debilitada deUislema vascular {'lichterl. ya en fin, clcsper- 
laiido en el oríjanisma entero la energía de las funciones veje- 
tativas V la fuerza plástica (Tro'isseaü y Pidmix).

Se ha propuesto al minKine>o como sur,cc.lánne del hier­
ro, por la razón de que estos dos metales existen juntos en los 
gldbulos, y por este motivo también ha aconsejado PKTaKQüTN 
administrarlos simallAneamente, asegurando que así se obtie­
nen efectos que el hierro solo no habría produci lo.

La sal común, mezclada con los alimentos, parece que ac­
tiva la nutrición y aumenta los gldbulos deb í sangre. Obra 
sobre todo aumentando la absorción, de suerte, que crece no­
tablemente el peso de los individuos soinetidos á esta medica­
ción; por esto merecerá la preferencit en los casos de anemia 
verdadera con nutrición insuficiente y tendencia al estado ca- 
qudclico-

E1 Sr. Maak fde Keli), ha aconsejado contra la anemia clo- 
rótica. ol azúcar de uva, apoyándose en ideas tedeicas del quí­
mico L k iim a n n , y  según las cuales, la causa próxima de la 
clorosis os la insuficiencia del azúcar hepático.

El ?r. BouenuT aconseja el uso del arseniato en la anemia 
de los niños.

La medicación esterna saca sus agentes de las aguas mine­
rales usadas al esterior. Tienen todos por efecto escitar las 
funciones de la piel y la circ lacion perifút-ica, la acción espe­
cial do cada una de ellas, se dirige particularmente á las diáte­
sis reconocidas (5 supuestas.

La hidroterapia va más directa y especialmente á la cura­
ción, de la anemia, por la actividad que imprime á la articula­
ción. y porque despierta lasfnnciones digestivas.

Se ha intentado oponer á la  anemia algunos medios de tra­
tamiento que constituyen la aeroterapia, que consiste en hacer 
resjúrar á ios enfermos un aire modificado en s u s ’cinlidades 
físicas v químicas: así puede citarse la respiradon del oxígeno 
artificial mezclado con el aire, durante algunos minutos, (De- 
marquay) la permanencia frecuente en el aire comprimido 
(Tabarie y Pravaz, etc.)

' Por la prensa f/i^dica, K. na Cortejare sa.

PARTE OFICIAL.
» I M T 4 K .

REALES ÓRDENES.

5 diciembre 1866. Mandando quede agregado al H. M. 
de Málaga el prim er ayudante médico procedente de Fili­
pinas, D. Jaime ísen i y de Zulueta.

Id . id. Concediendo dos meses de Real licencia para 
restablecer su salud en Ge-tafo, provincia' de Madrid, al 
médico mayor supernum erario , prim er ayudante, D. Pe­
dro Peñuelas y Fornesa.

Id. id. Id. próroga de dos meses al prim er ayudante 
médico del regimiento caballería de Alinansa, p .  'Bonito 
Sola y Vidal, á Ja licencia que por asuntos propios se h a ­
lla disfrutando en \Ínzon, [irovincia de Zaragoza.

Id, id. .é.cceiliendo á la solicitud del prim er ayudante 
farmacéutico supernum erario  D. José Alemanv y Smilh 
de quedar en situación de reemplazo en Madrid, y m an­
dando que el segundo ayudante farmacéutico que se en ­
cuentra en la citada situación. D. Joaquín Vázquez y 
Reves, pase destinado en comisión al hospital do Ciudad 
Rodrigo, liasta que por eslincion de este, entregue la b o ­
tica á la administración militar.

8 id. Aprobando e! nomhr.ainienlo de farmacéutico 
auxiliar del II. M. de Santa Cruz de Tenerife, hecho á fa­
vor del licenciado en f.irmacia D Emilio Serra y Rus, en 
concepto de interino ha^ta la presentación del propieta­
rio, mandando al-propio tiempo se den las gracias al ci­
tado Serra. que sin gratificación ni recompensa alguna 
se ha prestado á do.sempeñar el referido servicio.

Id. id. Mandando s e d é  colocación activa al primer 
ayudante módico en situación de reemplazo D. Andrés 
Hernaiz y Vela.

l l  id. Promoviendo al empleo de médico mayor, con 
la antigüedad de de diciemlire. á D. José Gran v Ca- 
t.á, en la vacante producida por retiro do D. Manuel 
Palor y Regner, destinándole al H. M, de Santa Cruz de 
Tenerife, v iraslailando á continuar sus servicios á los 
destinos (pie se espresan á los segundos ayudantes que 
se comprenden en la relación que sigue.

D. Domingo Grau Bassas y Alrieh, batallón cazadores 
de Madrid, hospital militar de Barcelona.

D. Aniceto Eznarriaga é Iglesias, segundo balaRon del 
regimiento iufanterí.a de la Princesa, batallón cazadores 
de Madrid.

D. Ramón Gou v Andren. hosnital militar de Barcelo­
na, batallón cazadores de Alcántara.

H diciembre. Concediendo la Cruz, de Emulación 
científica de Sanidatl miPtar al primer ayudante médico 
D. Sebastian Busqué y Torró, en recompensa del mérito 
sobresaliente qtm h.a ' conlraido escribiendo y publicando 
la obra titubada Gm/iásHca higiénica, m édicaj ortopédica 
ó el ejercicio considerado como medto tero.péutico.

Id. id. Promoviendo al empleo de p-im er avudanfe 
médico supernum erario  del ejército de Fil’ptnas al segun­
do avudante d(d segundo batallón de Cuenca D. Carlos 
Sastre y LamoriSs, en 1.a vacante producida por regreso 
de D. Jaime Isern y de Zulueta.

Id. id. Concediendo dos me.ses <le Real licencia para 
restablecer su salud en Rarcelona y pueblos inmediatos, 
al subinspector rnébeo de segunda clase, jefe de Sanulsd 
militar de las Provincias Vascongadas y Navarra, D. Fran­
cisco Jiist V Llored.a.

Id. id. P .  id. para Mcalá de Henares al prim er ayu­
dante médico de] regimiento infantería de Céuta, don 
Francisco López v Salazar.

Id. id. Id. id. para Leginiel, provincia de Cuenca, por 
asuntos propios al primer avadante farmacéutico super­
num erario  D. Justino (Vicente) Martínez y del Olmo.

Id. id. Aprobando el regreso á la Península concedido 
por el Capitán general de Filipinas, ai prim er ayudante 
r.armacéutico supernum erario  D. Juan G uijarro  y Tor- 
realha, por haber cumplido el tiempo de precisa per­
manencia.

VARIEDADES.

ALMANAQUE MÉDICO DEL MES DE ENERO.

En esta córte siempre es en el presente mes cuando 
más se hacen sentir los f< ios del invierno, contribuyendo 
á ello losvienfosNnrfe. Nordeste y Noroeste queaco.stum- 
hran soplar. De ahí el observarse que b.aja la temperatura 
hasta un gr.ado más ínfimo que, el de la congelación , aun 
cuando lo más cruntin sea estar el termómetro á cero, ó a 
fres, ó seis erados sobre, la congelación. Aunítue la atmós­
fera está de.sppjada por lo regular, no fallan diasde celajes, 
nubes V nubarrones, que vienen á fenn inar en chubascos 
más ó menos fuertes 6 en nevadas más ó menos copiosas 
y duraderas. Re.specto al grado de presión atmosférica que 
acostumbra m arcar e! barómetro, es bastante vário, sien­
do lo regular de 25 pulgadas y  10 líneas á 26 pulgadas y 
media, y  la escala del pluvimetro suele también elevarse 
bastante en algunos dias".

Los desórdenes v escesos qne suelen hacerse en la ali­
mentación. por lo común en los últimos dias de diciembre, 
con motivo de las Pascuas, unidoá la refrigeración atmos­
férica,, da orícen á bastantes indigestiones y cólicos al 
principio del año: asi como los frios y las heladas que rei­
nan. ocasionan apoplegías, pleuresías, neumonías, bron­
quitis, catarros de todas especies. ílujos sanguíneos, dolo­
res nerviosos v reumáticos, flegmasías de las membranas 
seros.TS y mucosas, é irritaciones más ó menos intensas del 
aparato digestivo. No son raros los casos de erisipelas, 
anginas, sarampión v de viruelasrque en el roes anterior 
reinaron con demasiada frecuencia, como saben nuestros 
lectores. Muchas de las dolencias indicadas son adquiri­
das por nuestros descuidos v por nuestro abandi^no en no 
observar los sábins preceptos de la higiene. Así que, los 
sugetps que por su edad, constitución, género de vida, etc , 
iiavan sufrido Ct estén predispuestos á padecer de afecc¡(>- 
nes cerebrales, deberán procurar llevar el vientre mas 
bien suelto que estreñido, precaviéndose sobre todo doi 
frió; pero sin que por oso aboguemos por el ahusia de los 
purgantes y por la estancia en habitaciones demasiado ca­
lientes, coslnmbre que produce resultados terrib 'es, y 
mucho más si rápi<lamente se pasa á otras que están frias 
ó al ambiente de, la calle. Las estufas v braseros son c;lr« 
de las causas que contribuyen más á desarrollar las enfer- 
medade.s enunciadas: las primeras, por e! olor que acos* 
tumbran desprender v el fuerte calor que despiden, hacen 
que ataquen de la misma manera á la cabeza que al re«to 
del cuerpo, y esto es sumamente perjudicial á los ancianos
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yá los que llevan una vida sedentaria ó se ocupan eu 
fuertes tareas mentales; y ios seguiídos, como que so‘o cu- 
lieutaii la cabeza y las estreinidacies, propenden á desar- 
rollarjaquecas y sabañones, eso estando bien encendidos, 
que si no lo están, y por descuido se dejan en alguna aíco- 
ba, entonces pueden dar lugar basta una asti.ieia por el gas 
carbónico que desprenden.

Las afecciones crónicas casi todas por locotnun, llegan 
á exacerbarse en enero , de tal modo, que perdemos 
muchos enfermos que en otras mejores condiciones y con 
una temperatura más benigna, hubieran quizás podido 
prol 'ligar más su existencia.

Ultimamente, es muy mala costumbre la de tener en 
casa la cabeza cubierta; pues por las muchas ocasiones 
que por necesidad tenemos que descubrirnosla, nos espo- 
neinos á padecer de resfriados, toses, ronqueras,, jaquecas, 
fluxiones de muelas, etc.

Réstanos decir, que como lasenfermedades aguda.s que 
reinan en enero son graves y terminan desgraciadamente 
muchas de las crónicas, la mortandad en este mes es supe­
rior á los anteriores, y más si á esto se agrega el que reme 
alguna epidemia en e&le, de lo (jue poi lorluna hasta ahora 
□o hay ningún indicio ni señal.

Via je  c i e n t í f i c o  y ftECREATivo Á F r a n c i a , Bé l g i c a , Ho­
landa  Y- A l e m a n i a , e n  l o s  m e s e s  d e  j u l i o , a g o s t o  y 

SETIEMBRE DE 1863; POR EL DOCTOR AURELIANO 
MAESTRE DE S aN JUA.V, CATEDRÁTICO DE ANA­

TOMÍA EN LA Un i v e r s i d a d  d e  (í r a n a d a .

X.
Uhrle. — Sievertshausen. —Brunswick.—Walfenbütiol.—Buckaa. — 

.ilagdobourg. —tíraiiüebuurg.—i'ülsáum. —IJLULiiN.—íiatos sobre su 
historia.—Sus puertas priii-¡pales de Braiuleljuuig, de FotsiJuiu, de 
Hall, de Silecia, de Laiidsberg.—Calles y plazas.-bisUluas.—áluuu- 
meiiio del Grau Federico. —Vista general do deriin desue el uüeiisco 
de Kreuzberg.—La Latedial ó Dom.—san ñicolas —ftaula Jianii. 
—Sanel MatlKPi.-Kirche.—Las católicas deaaiita Kduvigisybuii 
Miguel. —iemplo israeliia de la sec:ta lefunuaaa.-INuevii oiiiHguga 
paiael rito antiguo.—Palacio real ó bebioss.—Academia real de 
ciencias y bellas arles.—Arsenal.—Luiver-idad.—Iiumbres celebres 
que ba producido jieilui.—Pro-esbre? loiables que bao briliudueu 
su UiiivorsiQad.— Laledráticus actuales de su Facultad de uiedicnm. 
—¡iMseos, crisiiaiui, de Miueralogia, tie Zoología, Anaioimco.— 
Laboraiorio de pieparuciones aiiatoiuii.as.- ilospiial oe la Laridad. 
—Cliiiicas de 11 taiuUud.—Escuela de onatoiuia patológica.—Cáte­
dra de histología con Icrru-canil pura la nemoslidcion de objetos 
microscópicos.—Jardines Zoológico y bulamco.-A.i coiiíeroucia con 
el pioiesof Vircbow y cou l"s dociore- ivue  y klebs.—liospiul 
Bethanieu.—ilospiial niiUiar.-Uospaal oltalmiiO.—Lutrevisia con 
el profesor V. Uraele y el ilr. Evars.—iSuevo ediikio paiu la euse- 
ñaiiza de la duuloiuia i.oiiiial.—Escuela de veierinana, sus diuicas y 
Museos.- liiatituto ijuimico de upoliquer. —Museos de bellas artes y 
dj arijueologia. — V lejo Musco en donde se couipretideii la.- galenas 
arqueológicas, de puiLura y escultura —Auevo Museo quo eiicieira el 
Museo egipcio, el etoograb* o, el de curiosidodes y de granados. —Pa­
lacio do la bolsa.—lealío  Real de la Upeia.—Jardín.—Concierto de 
krull. —l’risioii celular.-Cementerio de la Puerta de Hall, do l)o- 
roilienstaüi y el israelita.—’íumbns de hombres célenres. —E-cur- 
sion a PoisuAM.—El Lurtgarten, sus fuentes y estatuas.-Calles y 
biazas.—Fatadü lieaJ.—iglesias oe ^an ÍVicolas y de la Guarnicioo. 
Hotel de Vilie.—Jardines de Poisdam.

Sr. D. Serapio Escolar y Morales;
Mi distinguido amigo: salí de la ciudad de Hannover 

por la vía férrea que conduce d irectam enteá Berlín; el 
atraviesa prim erouii país cenagoso; se llega á Lelirte 

donde se vé la reunión de tas líneas de llarbourg y 
Hildesheiin, y cerca J e  la siguiente estación que es iláiiie- 
lorwárd, se observa el pueblo do Sievertshausen célebre  
por la batalla del 9 de julio de 1531, donde sucumbió el 
olector Mauricio de Sajonia; pásase por Peine y por Ve- 
’-lielde, que pertenecen al ducado de Brunswick, por la 
•oagijílica estación de la ciudad de Brunswick, capital del 
‘íucado de este nombre, la que situada sobro las orillas 
dei Ocker y de 4U,6üü habitantes, es pálr.a del celebérri­
mo poeta Lessiug, cuyas cenizas conserva, así como las 
del literato Campe y del jefe Scliill; deslizase el tren por 
delante del parque ducal donde se ven los palacios de 
t o m o n d  y Williamscastle; por Wolfenhüttel, antigua re­

sidencia do (os duques y en lu que se custodian las tu m ­
bas Je  la dinastía de Brunwick; por Sohüppeiistadt y 
Ferxheim, y cerca de Neuwogerslebeu, seponelra en P ru -  
sia pasan lo por las estaciones de Oscliersieben, Bluni- 
berg, DoJeuJorf y por frente de la ciudad de Buckan y 
costeando el Elba, éntrase  en la estación de Magdobourg 
(situada a) pié Je la muralla), plaza fuerte sobre ei Elba, 
de 67,600 habitantes, y en donde existen los sepulcros del 
sábio Funck y el de ÜUo de (Fuericke, natural de esta 
ciudad ó inventor de la m áquina neumática; entonces 
franquea el tren  los dos brazos del Elba por suntuosos 
puentes de hierro  (rortifioados), atraviesa el fabourg de 
Fríedrichstadt, se aparta  del Elba, llega á Burg, Güseu, 
Genthin y W usterwitz, pasa próximo al canal de Piaue, 
recorre  algunos de los lagos de llavel, y a rr iba  á Braude- 
bourg, ciudad de 24.000 habitantes situada sobre el Havel 
que en este punto forma el ,iago de Plañe; después se pasa 
por las estaciones de Grosse-Kreutz y W'erder y luego 
que ha atravesado el lago de Zerii (lomiado por el Havel) 
se aproxima á Polsdam; co.slea la vía férrea los palacios de 
Sanssouci y Cliariottenhof, penetra en el parque real y 
fabourg de Brandebourg, pasa por delante del palacio real 
y luego que atraviesa por dos veces el Havel, se llega al 
precioso y en estremo elegante embarcadero de la luida 
ciudad de Polsdam. Luego que se sale de este p un ióse  lo­
ca eii Zehlendorf, y después de reco rre r  un paisaje mouo- 
tono en donde se observa Á la izquierda el parque de 
Thiergaslen, y a la derecha la colma de Kreuzberg con 
su  obelisco, atraviesa- ei tren  el canal de navegación que 
rodea á Berlín por ei lado Sud-Üesle y se penetra en el 
embarcadero, estación de la córte de Prusia situado próxi­
mo á á la puerta  de Polsdam.

Desde ai lí me dirigeá mi hospedaje HoUl deRome[unlef 
den Linden nim , 39, formando ángulo al CharJottenstrasse 
y cuya esquina de en frente la constituye la Real Academia 
de ciencias) y luego que dejé mi equipaje fui á la Embaja­
da de España [ThiergartensCrasse, nú-m. 2i) cou el objeto de 
ver á nuestro  cónsul D. Santiago Palacios Villalba, para 
quien llevaba carta de recomendación de mis distinguidos 
amigos, los señores ü. Tomás Santero y D. Eugenio de la 
Cámara, ambos catedráticos como sabéis, de la Universi­
dad Central.—Afortunadamente tuve la satisfacción de e n ­
contrar en la oficina al bondadoso y simpático Sr. Pala­
cios, el cual, habiendo terminado sus negocios en aquel 
momento, me acompañó al Hotel en donde hizo me pro ­
porcionasen un buen eiceroni, á el que ie indicó el itinera­
rio de aquel día, repitiendo esta operación todos los demás 
que permanecí en Berlín, y acompañándome alguna que 
otra voz según se lo permiliaii sus numerosas y perento­
rias ocup.aciones. La recomendación para el S r .  Palacios 
me fué Je  inmensa importancia, puesto que á la cualidad 
de español bondadoso ó instruido, agrégase la de doctor 
en Medicina y Cirugía por las Universidades de Giessen y 
Madrid, en virtud de io que me proporcionó multitud üd 
pormenores sobre la enseñanza médica en Alemania, ei 
profesorado de la córte prusiana, y el servicio de sus hos­
pitales etc., y hasta me recomendó á varias celebridades 
médicas con las que sostiene frecuentes relaciones, por 
lodo lo cual doy piiblieamonte las más espresivas gracias 
a ios Sres. Sant.ero y Cámara, por el placer singular que 
me han proporcionado en conocer y tra tar por vanos días 
al ductor Palacios Villalba.

Et origen de esta notabilísima ciudad no es conocido 
con certeza; los datos positivos no remontan mas allá del 
siglo XII; era en 1132 un pequeño pueblo de pescadores; 
pero en 1230 obtuvo derechos de ciudad, fué rodeada do

Ayuntamiento de Madrid



830 e l  s i g l o  m é d i c o .

murnllas por el año 1300, y formó un  poco más tarde parle 
de la Liga anseática: muchas veces guerreó contra los so­
beranos durante el siglo XV, adveiiimienlo de los bu rg ra-  
ves de Ilohenzollern; mas el elector Federico II la sojuzgó 
y  llevó á Cíbola construcción de una fortaleza, empezan­
do desde entonces el desarrollo de esta ciuda^. Joaquín II, 
trasladó en 119o su residencia de Spandan á Berlín; la re ­
forma fué introtíucida en 1339, y vino en decadencia d u ­
rante la guerra  de treinta años, mas volvió á adquirir su 
brillantez, fué embellecida, y llamados los protestantes 
franceses que fundaron un considerable núm ero de esta­
blecimientos industriales en tiempo del grán elector Fede­
rico Guillermo. Üesde el reinado de-Federico I ha esperi- 
mentado embellecimientos incesantes; Berlín sufrió inva­
siones dé los austríacos, rusos y franceses, y ha sido de­
corada de bellísimos y majestuosos monumentos en los 
reinados de Federico Guillermo IL y IV, que le han dado 
la importancia que hoy tiene la córte de Prusid, capital de 
la provincia de Brandebourg, en la regencia de Potsdain, 
hermosa ciudad situada á cuarenta y dos metros de altura 
por cima del nivel de! Báltico, sobre las dos riberas del 
rio Spreé, en una vasta llanura primitivamente estéril, 
pero en la actualidad bien cultivada, y de 347.571 habi­
tantes, entre los que figuran más de Zd.üOO católicos y de
10 000 israelitas. , j  ,

Me ocupé primero en formar una idea general de esta
ciudad, acompañado de un coinisionaire bastante instru i­
do y que se espresaba en un francés correcto, y al efect“ 
recorrimos en carruaje todas las puertas y calles princi­
pales de esta populosa córte. Entre h\xs veinte fuertas más 
notables, figuran la de Brandebourg, ocupa la entrada
del Thiergarten y do la avenida de Charlotteiiburg, la ijue 
fué construida desde 1789 á 1792 por el modelo de los Pro- 
pyleos de Atenas; tiene 20 metros de alta por 03 de esten- 
sion, con cinco arcos para paso de carruajes y personas, y 
s e  halla coronada de una Victoria ú q sobre un  carro 
triunfal tirado por cuatro  caballos (ludo ello de cobre la­
minado), según el modelo de Schadon, y cuyo grupo es 
de 6 metros, 60 centímetros; la de Polsdarn cerca del em­
barcadero det cam ino de hierro; la de íla li, la de Síleciv 
situada cerca de la ribera  izquierda de la Spreé; y la de 
Landsberg próxima ai pasco de Friedrichshain. Las más 
hermosas calles son la llamada Vnter den linden  (bajo los 
tilos), plantada de cuatro hileras de tilos cou pasco cen­
tral y que se estiende desde la plaza de la Opera hasta la 
de París, donde term ina por la puerta do Brandebourg y 
la forman soberbios palacios; la de Friedrichsstrasse la 
más larga de todas, puesto que atraviesa la ciudad en lí­
nea reota del Sur al Norte; la WÜheinisstrasse, bordada 
de suntuosos edificios; la Leipzigerstrasse, donde se en­
cuen tran  el palacio de las Cámaras y el ministerio de la 
Guerra; y el Konigsstrasse, grande a r te r í i  del antiguo 
Berlín con los palacios de justicia, el hotel de VUle y la 
mayor parte de las nuevas calles abiertas en el fabourg 
Federico, cerca del Thiergarten.

{Secontinuará).

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA ÜIÜECTIVA.

dientes, quedando así mismo abierto el pago para los só- 
cios pendientes del de cuota de entrada. Madrid 24 de di­
ciembre de 1866.—El Presidente, Tomás Santero y More­
no.—El Secretario general, Luis Colodron.

Secretaria general.
AKUNCIO.

Se recuerda á los sócios. quo.ei dia 31 del actual cum­
ple el plazo estraordtnario para el pago de los que se ha­
llan en descubierto del dividendo del presente trimestre, 
como igualmente los que están pendientes del pago de 
cuota de entrada. Lo quiy^c avisa por medio deeste anun­
cio á fin de evitar en su dia perjuicio á los interesados.

Madrid 9 de diciembre de 1866 -^El secretario general, 
Luis Colodron.

Cj í ONICA. •

Con arreglo A lo prevenido en al artículo 30 de los es­
tatutos y lo dispuesto en el 76 del Ucglamento, se halla 
abierto el pago del 13.* dividendo desde el dia l.° de enero 
de 1867 en las Tesorerías de las Juntas delegadas y en la 
general, para los sócios comprendidos respectivamente en 
ellas, á cuyo efecto se ban remitido con oportunidad á las 
delegadas, los cargaremes y cartas de pago correspon-

Eistiido s a n i ta r io  X lad r ld .—t/o m o  en  lo s  dpifi
anteriores, cunlinuó el temporal frío, seco y despejado, reinando loi 
vientos riel primero y cuarto cuadrante. E l barómetro en la sequedad, 
y entre las át) pulgadas y 26 pulgUiias y modia. El termómetro osciló 
desde dos bajo cero hasta i2  grados de la escala de Ueaumur; y la at. 
mósfera despejada, aunque no fallaron á  veces rafagas y celages.

Escasas en número, y por lo general poco grave.’, han sido las enfer­
medades que se observaron así cu la población como en el hospital gene­
ral: afecciones catarrales y reumáticas propias de la presente estación; 
iudigesliooes por el abuso que en estos dias se acostumbran hacer en loa 
alimentos y bebidas, cólicos por la misma causa, irritaciones gaslro-in- 
testinales, dolores nerviosos y arlrilicos, fluxiones de boca, calenturas 
gástricas, algunas erisipelas, anginas y pleuresías, son las enfermeda­
des que más llegaron á observarse. Aunque pocos, hubo algún enfermo 
con liebre cerebral y con cuartanas. Las viruelas han principiado á difr 
núüuir en número y en intensidad, lo cual no se había observado bastí 
abora, de manera que puedo asegurar-'^e que han entrado el mal en su ps- 
riodo de declhiacion y que es posible nos veamos pronto libres de un 
exantema tan terrible.

Las defunciones escasas.
L ib ro  d e  b u en a  s a lid a .—E n  F r a n c ia , co m o  ea

España, es obligatoria para li/S farmacéuticos la adquisición déla 
macopea. Con lecha 3 dol corriente se ha publicado el decreto im­
perial maudaudo que el nuevo aidí® sea obligatorio desde 1 .® de enerí 
próximo.

Z *u racen lesis  d e l ¡ ic r lc a r d io .—C on e l m á s fcH*
resultado acaba de practicar ol doctor LUÍford AliouU la punciundel 
pericardio, á un hombre du 26 años que teuia un derrame couseculho 
a  una pericarditis reumática aguda. Fué sulicieule una sola puncioa cob 
la cánula de WhceJliuuso, siii el auxilio do luyecuones irnlautes.

F r e c a u c io i .e s  cu ii Los cad avereis de lo s  colé' 
ricos.—Aunque en Francia abundan m asque en país alguno lo si^ ' 
dicos que combaten ia idea del contagio en el cólera, aquella adiniaic 
Iracion se rodea de precauciones, obrando' con extremada cordura. Lin­
go que fallece en los hospitales un enfermo, (.según leemos on el Usclxo- 
liífe médico, se riega con ácido fénico las inroedaciouas de la cama; « 
coloca el cuerpo en el ataúd sobre clorúrelo de cal, se llenan los huecM 
que resultan con serriu impregnado de ácido fénico, y en ün, cuando 
a.juel buju á la sepultura, se ceba sobie la tapa clorúrelo calcáreoy-‘ 
hace uiia aspersión con agua clorurada.

E ü lu d ía iile s  q u e  «nsieüau .—L o s  de m ed ic in a  
Santiago, según ha dicho la Cvrrespundencia, han pensado publicar wi 
Beuiílu de cícmíus médicas, que formara una especie do crónica de los h#*- 
pítale» de dicha ciudad. Creomos quo bieu puuieran invertir el tiempo ob- ¡  ̂
estudiar lo mucho que la carrera abraza.—F ara que el mundo ande co»' 
plelamente ai revés, solo'falta que se suscriban los prolesores.

E leeuloiicM .—L a  UeuL A c a d e m ia  d e  Alediciu* 
de Madrid, en sesión de goaterno celebrada el día 21 del corriente, v^ 
la mesa para el bienio que ha do empezar después de la próxima sesiB* 
pública anual, resultando elegidos; El Exemo. Sr. Marques de loiA 
presidente; el Excino. ijr. i>. José Santucho y Marengo, vice-prcsiden»
£1 Sr. 1). Sandullo Pereda, secretario temporal; el Sr. D. Luis Lo**’ 
drou bibliotecario, (reelegido) y el Sr. U. ilafuel Saez Falaciou, tesorer*-

O ir á » .— L a A c a d e m ia  d e  A 'a le iic ia , h a iioo i'
brado para el próximo bienio al Dr. D. Eugenio Aiau, Tice-presideoj^ 
á D. Manuel Feroz TeriiD, secretario de gobierno; a 1>. Teodoro h 
driguez Monroy, secretario do currespondeuciasestranjeras, y a O. 9*®" 
gracias Fernandez, biblioiecario archivero.

L a  h ip o fu g ía  eu  L o n d r e s .—V ien d o  lo s  inglese* 
que en Faris, Aancy, .Mulhouse, (fambrai, Valcucieiiues y otras punj  ̂
Clones de Fruncía, se han establecido despachos de carne de caMl' 
consumiéndose ya cada semana en la capilaJ del imperio de 40 a <jO.*I 
libras, tratan de establecer laiubien la hipoíagia. Fura inaugurar v 
Lóiidres una carnueria y uu Tcslauraul, se esta organizando un 
banquete de enruede caballo, al cual serán iuvilauos miembros® 
Farlumenlo, sabios, autoridades y otros personajes, iltueo piovechoi

Lett detseam oíí la  síulud.—L o« mcdicOH ****̂ ?gf
bles se  ba ilan  en F ra n c ia  m uy am enazados este  año, y varios soo
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(inehaaperecido.—Apenas Mr. Trousseau se ha repuesto do su enfer- 
Miiad, ban cuido gravemeiilo enfermos M. Hayer y FoUin. L1 ul- 
limo parece encontrarse yaluera <ie peligro, según se bu dicho en la 
Academia, porque en esta corporación hay bastante íratornUad pura 
oue ludes quierau enterarse del e>iado de salud de los académicos enfer- 
los, á dilerencia de lo que sucede en otros países menos caritalnos.

illáíi coucurso is .—Ü1 m in is lr o  d e  liis«lriicc¡»>i 
pdblica ha resuello proveer inedianlo concurso, las cátedras que todatia 
quedan vacantes en la Facultad de medicina de i’aris, que sou: dos de 
(«tolugia médica y una de patología quirúrgica.

« e o c p c io i i  «illcial.—K l .d ía  l e  de» e o r r ie n le  
IQ6S Ilivo lugar eu lu Uuiveréidad de V^leuciu l<i recBjicicn dei Ür. doo 
Jo>é unolá y Uomis, catedrático muy digno de fisiología nombrado 

' fteieiitcujeiiie. F1 nuevo catedrático leyó un notable discuiso acerca del 
Ofigai de la vida, y fue contestado por el catedrático de clínica me­
dica Dr. 1). José Iborra y (jarcia. Si estos discursos se imprimen y te- 
íenios el gusto de leerlos, daremos da ellos mas eslensa noticia. El punto 
DO deja de ser difícil y aun peligroso; pero tenemos esperanzas íuiida- 
dis deque" el Sr. Orlóla le habrá tratado coaveiaaniemente y hasta 
donde es posible.

lüslatlo s a n i t a r io  de  l a l s l a  ,de C u b a .—A un<|ue
muy seguros d© que lus esladisiicassüuUariusdeiulslu de Cuba, no val- 
dráii mas que las de la l'emusüla, siempre cuidamos ue traer á nuestras 
columnas, valgan lo que valieren, los dalos oliciales que se publican. En 
il mes de octubre anterior hubo en la Habana l)¿ casos de liebre umari- 
ill; 12 muertos; proporción i7,í4.—Id. 112 casos do viruela; ao muer­
tos; proporción 22-il2.

L o a  m o d a  e i e u l í l i c a .—l . a s  c o n fe r e s ie lo s  hc b a o
puesto en París tan en moda, que se solicitan tarjetas de eutrada, como 
pudieran solicilaise para un leairo ú otra diversiun publica, asi  es, que 
(íláu coocurridisinias las -que este año se dan en la íiorbona, hasta el 
punto de haberse solicitado mas do i7,U0Ü papeletas de entrada, no ca­
biendo en el local arriba de 2,00ü personas, i-o verdaderamente anmira- 
ble es, que tratándose en esas lecciones populares tan variadas materias, 
se prescinda completaiueiile de la política y pueda consentirlas el go­
bierno sin recelo alguno.

fiilsposicioik a l  G o b ie r n o .—C o m o  p e n d e  una
especie ue amenaza sobre las universidades que tienen Facultad de uiedi- 
cina, se apresuran las mas temerosas a elevar esposiciunes al (iobiernu 
pidiendo su conservaciun, y los ajuntaiuieulos y otras corporaciones re­
presentan en Igual sentido, iie N alladoJid y Valencia se han hecho es- 
posiciones alegando las lircuiitiancias que las pueden favorecer. Lu so­
ciedad de Amigos del i'ais de esta capital última, hn acudido en apuyo 
de la Facultad de medicina, esponieudo laaulig^edad déla  enseiianza 
médica en V a'encia, y manifesiando lo mucho que conviene conser­
varla, en razón a tener 2ü2 alumnos de medicina y haberse malriculado 
id para facullalivus de 2.* clase.

fto diremos nobolros que la facultad de Valencia deba suprimirse, 
porque distamos mucho ue desearla tan mala suerte; pero sí sostenemos 
que en España no puede haber siete facultades de medicina. Lou tres 
habría buücieiites st ademas se eslablecian cuatro o seis escuelas se 
cundarias para íacnllalivos de 2 .' clase.

Í^aspeitiíion »|ue s c n i im o s .— i>e>*pues d e  A O  
a5os de existencia, ha suspendido La £spo"o lUédífu su publicación por 
un tiempo indeienninado. La suspensión no puede atribuirse a fallu de 
vitalidad; parecenos más bien, y asi lo espresa nuestro apreciable cole­
ga eo uno de sus artículos, debida en parte a cansancio y en parle a la 
uscesidad de uuu tregua para disponer uua oiganizacion distinta y una 
uueva marcha. Deseamos quo sus deseos so realicen cirmplidameule, 
aunque sentimos verla por algún liempo fuera de las lilas del periodismo 
cienlilico.—¡Si entre tanto los redactores de la £spa*j tuviesen necesidad 
ó gusto de publicar algún escrito, dispongan libremente de las colum- 
uas de Eu tíioi-o Mánicu que gustosos les ofrecemos.

cia- doladas ron 2.000 rs„ de los que percibirá el médico las dos ter­
ceras parles, y lo restante ej cirujano par visitar a los fo rre s  j  ale- 
niás las igualas con 000 pudientes. Las solicitudes hasta e! 14 do

® "-T as dos de midico-rírujano de Torrente, provincia de Valencia; 
dotada cada una con 4.000 rs. por asistir á los pobres y las igualas.

Las solicitudes ha.da el líi de enero. . • j  /- j  .. ar.iQ
- U  de médko-drujano da Ilueneja, provincia de Granada; su dota­

ción 4,000 rs. y las igualas quo ascenderán a 200 fanegas de trigo. Las
solicitudes hasta mediados de enero. . . . i.

— Las dos de m,‘>di‘'0 -ciru3am  de Marbella, provincia de Malaga, la 
dotación de cada uno 810 escudos por la asistencia de todos los pobres.
Las solicitudes basta el 28 de enero. . • j  », j - a  .. ,i«

—1.a de (írujanode La Villa del Prado, provincia de Madrid: su do­
tación 2 220 rs. Las solicitudes hasta el 2;j de enero.
^  - L a  do ctrujanode Vallecas. provincia de Madrid; su dotación 400 
escudos. Las solicitude.s basta el 18 do enero.

VACANTES.
Lo ESTÁN Por acuerdo individual de los vecinos de la villa de >an- 

Üllana, sus cinco barrios, y los l̂el imeblo de Quevqdo, p r ^  
Santander se halla vacante la plaza do un iii¿dico-ctruj(iíio Ulular para 
la S ite n c ia  de los mismo., dolada con 12,000 rs. anuales pagados 
por trimestres vencidos. La distancia desde el punto 
la villa, donde tendrá la residencia el facultativo .ae^aciado o jos bar 
ríos, dista cuando más. un cuarto de legua, podiendffe ‘^con toda co 
modidad. puesto que existen buenos camiims f  S r illr rc -
Quevftdo, media hora por carretera real, “ ‘“ 'ada do la ® 
da, y cuyo vecindario en toUlidad so compone do 2.10 “®
pirantes dirigirán sus solicitudes documentada, al 
tamiento, comisionado al efecto por el vecindario, ja ra  , , ,  ¡
tro del término ae un mes, acontar desde la primera “  
este anuncio en el BoleUn O f in d  de la provincia y ¡molo Medico, ban 
üllana 10 de diciembre de I8 ü 0 .-Jo se  Buslamanie. (F. f .)

-U n a  (le las tres fle méd'ca-riTuiano de Alcázar de San Juan, pro­
vincia de Ciudad-lteal- población 2,üoU vecinos; su dolacton 4.000 rea 
les S r a ^ i^ t i r r i f i r p o í r e s  y las igualas. Las solicitudes documenta

ragona; su dotación 3.000 rs. por asisUr a loO pobres y tus iguaias.
Las solicitudes docum entódas basta  e . 2u  de enero. . . . V alen-

~ L a  de y la  de cirtijajio  de b ie le-aguas. provincia  de v a  e

ANUNCIOS-
CLINICA MEDICA

DEI.

H O T E L -D IE U  D E  P A R IS
l»op A. T r o u s s e a u ,

Catedrático de clínica médica de la Facultad de medicina
de París, etc.

TOMO TERCERO.
Concluida la impresión de este nuevo tomo, que cons­

ta de 600 páginas y contiene los capítulos relativos al 
ocena, la dilatación de los brónquios, la parálisis gloso- 
larinqea, Usneurálgias, la rabia, la afasia, el reumatismo 
cerebral, \» ictericia grave, el reumatismo nudoso, el r«w- 
malismo articular agudo, y la endocarditis ulcerosa, la 
clorósis verdadera y falsa, la cirrósis,,la adema, la ame­
norrea y  la fiebre menorrágica, el hematocele pelviano, la 
infección purulenta puerperal, la phlegmatia alba aolens, 
las abscesos veri-néfricos, los abscesos peri-histéricos, la 
anasarca consecutiva á la retención de la orina, los rinones 
móviles, la relajación de las sinfisis pelvianas, le percu­
sión Y las inhalaciones de oxigeno en ciertos casos de dis- 
vepsús graves-, con cuya colección de monografías practi­
cas ha venido á enriquecerse el ya grandioso monumen­
to levantado al arte médico en esta obra maestra del 
ilustre  clínico de nuestros dias, se vende á 40 rs. en toda 
España, en la Administración, calle de Relatores, números 
4 y 6, piso 2.“ derecha, á donde se dirigirán los pedidos a 
la vez que su importe, siendo servidos inmediatamente. 

L asca r la s  que contengan sellos de franqueo, en lugar de 
letra libranza ó carta-órdeii á favor de D. Eduardo Sán­
chez’ y Rubio, deberán certificarse por cuenta del re­
m itente. , , , ,  .  ,

Agolada la segunda edición del tomo l.°  no se pueden 
s e rv ir  ejemplares completos de la obra, pero quedando 
algunos del 2.° tomo que se venden á 50 rs. cada uno, 
pueden completarla los señ o res que tengan aquel.

EL HAS POPULAR
Y EL MAS UTIL DE TOOOS LOS CALESDAIUOS.

CALENDARIOS DE CUADRO
p n r a l S « 9 ,

COH El. SANTORAL ARREGLADO PARA TODA ESPAÑA.
Prfcío de cada uno de estos Caíendarío».

EN MADRID.
En papel........................................................... \ real.

_ pegado sobre car tón .................  4 rs.
EN PROVINCIAS.

En papel.................   ̂ Y 1(2 rs .,  franco de porte.
Se halla de vent.i en la librería extranjera y nacional 

de I). C. Bailly-B.TÍlliere, plaza (ieí Príncipe Don Alfonso, 
n ú mero 8. - _ ^

CAllISbAKiO AJtElSICAAO
pnrA T S G O .

p r e c io ; 4 RS. en m a d r id . y 5 en pr o v in x ia s , en  casa d s
LOS CORRESPONSALES.

So halla de venta en la librería extranjera  y nacional 
de D. C. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe Don Alfonso, 
número 8.

Por todo lo no firmado,
R. S anfbdtos.

Ayuntamiento de Madrid



S32 EL SIGLO MÉDICO.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

SO .?C R lC IO \.— En MADRID 12 rea lrs  p o r in m e stra , y 15 en u rorineia^ , franco de oorie e d .i rH .  J  (, j
Heaile 1.® de me-., m inea desde mediado*. ’ ^  "'** “ * "d rir tie n d o  que  ha de em p estr  i  «onltri»

EL  ESTR A N JERO po.- un afto 80  reales para  FVancia, 23 írancos para  A lem ania, Bélgica é hallo  » ?n  .h . i in .  ■ i . . .
80  ;eu les po r un  año . ,  100 para  F ilip inas, « fv iriiendo  q ue . como para l i  estro d e n . nn  se id ,„ ii^  ia í la le r r a  y B t.e c ie .

•o n la r  desde 1.® de eiiern o 1.® de ju lio . '   ̂ «dinijen suacricioncs p o r  m eaos de a n  eBo,
Los m edios p a ra  satisfacer el iiiip ,rte  de la SHScrieion y de los coinam cados y  anuncios sou tus sigaientesi
1. Kri esta C orte, lo Rf'uaccíoti de este periódico .
2 . ® P o r  sellos de franqueo  de la correspondencia,
3 . ® P o r  lib ran za , del giro m utuo de HaciiiKla, i  fa rq r de D . S. Btro/ar.
4. P a r  lus coiQisionAdoa de las proTÍncías.

d t J o n Z á »  r í ^ U Z d e ^ m » .  « « if ie a rs e  y  franquearse., m edio únieo p a r .  e r i t . r  s .m e j.n ie s  fa ltas, y  que  1. B .-

la  Concepción G erón.m a. nhm . 14, cuarto  p rin c ip a l, está ab ierta  to d o , lo s  dU s, esceplo los feriados; d a .d e  las HUEVE i

C O M U N IC A D O S.

sino en casos muy precisos, siendo el precio de su inserción s e isREALE.s línea para los no suscriiores, y c ü a t b ü  para los que se hallen suscrilos. ^ inserción s e is

«,dc a goner il, como to.los los restante.s escritos (jue se dirijan á la Dirección, se nublicarán íntegros 6
más d menos e^lractados, en el lugar y en la forma que tenga aquella por conveniente, dado caso que fueren admisibles ^
í  qu^ílos q u e ' r  S u c & l i c T r  c l o v S ^ p r - p ^ ^ .^ ; ,  secaral

A N U N C I O S ,

a n u a c i i r r e M ™  “ P™” ”  convencionales cuando el caráctec de le.ra d su repetición lo ealjan) lo.

LIBROS de medicina, cirug'a, farmacia y ciencias auxiliares ó relacionadas con ellas.—Cuando los autores rt erii-nrpc á mat 
ent?o|"rán » re je m p rd e % ira " .  «^«alquier obra una crítica, breve ó estensa, según tenga la Dirección por conveniente,

PARTIDOS v.icANTEs ú otras plazus que hayan de proveerse en profesore.s do ciencias médicas 
con^’u ^ T m irrh i i iS ^ * '^ '* '®  '  ^ ‘o® enfermos, convalecientes y valetudinarios, d que hayan de usarse

FAR.vfACBUTícos nacíonalfis y estranjeros, .siempre que en España se espondan en una oficina de farmacia v los 
anuncios sean admisiblos por los términos en que estén redactados y por ajustarse á nuestra legislación ^

IN.STRÜMENTOS DB ciRüGÍA, cooslruidos así dentro como fuera de la Península. •«g>“»‘acion.
APARATOS ORTOPÉDICOS, bragueros, vendajes y apddtos de lo la clase.
APARATOS eléctricos, instrumeatos de dptica y de acústica, así como cualesquiera otros de física

y demás que los dentistas sue-

EsÍABLF¿lMfEv?!.? yolcanizado.^de gutta percha d de otras materias que puedan ser útiles á enfermos y convalecientes.
ESTABLECIMIENTOS DE A-.UAS V BAN .8 MiNERALKS de Empana V dc las  Otras naciones.—V e n ta  de a g u a s  naim-alp<ív de sales
AGITAS MixERALB.s ARTIFICIALES, preparadas y espeudidas por farmacéutico español. ® ^
AGUAS GASEOSAS Y JARABES REFRIGERANTES.
E s t a b l e c i m i e n t o s  h i d r o t e r á p i c o s  y  d e  b a ñ o s  d e  m a r .
ESTACIONES DE CURACION.

^ m a t e r n i d a d , y  otros establecimientos análogos, dirigidos por médicos y  autorizados debí-

INSTITUTOS GIMNÁSTICOS con aplicacion á la higiene y á la terapéutica.
En fin, todas las materias y objetos relacionados con la higiene y la medicina.
I lo en  n e « e - i n p | i »  m lyect!r  qif.<  E l S ig l o  trÉoico c o n s t i iu y e  «i iiiim i in n o r ta n te  ó r s n n a  <Ia n n h l l . . ! . l . . i  

Ire lan p r o fe s io n e s  m é d ic a s  d e  E sp a ñ a  y  d e  n n e s i r a ,  p a e lo a e s  n l t r i .u « r i « a  n o ^ íu a n lo  r í u n e  u í  
n u m e r o  m u y  c r e c id o  d e  le c t o r e s  y c ir c u la  por tod as  p a r te s .  ^

PUNTOS DE SUSCRICION.

I S  en Madrid: En las Boticas de Merino, Plaza del Príncipe Alfonso, é Iñiguez, plazuela de Antón Martin- en
las librerías de D Leocadio López, calle del Cármen; Bailly-Bailliére, plaza del Príncipe Alfonso; Cuesta calle de Carretas- 
Escribano. calle del Principe; Moya y Plaza, calle de Carretas, y en la ADMINISTUACION de este periódico CoDceocion Ge^ 
Ténima, num. i4, cuarto principal.— En Provincias y Ultramar en las Boticas y librerías siguientes: ' ^

m o v i . n c i t s .
J leaK it Ib n ñ n  - ^ I m a n s a ,  O cn o .é í y  T io ( 'm édicq).-./« íffff!«ra , M if d i  lo» 

R . o » . V . d a l . — «a nwa ,  M .n so .— 5 a r« /o a a , M a-ti y  A rliga» — flí/orarfo, 
M i.ll«ina.— «<"a.anrí, L a m sd n d .— Ca/oAorra, T u t.ir .— CWaía/urf, Z . r . i o j a . - í i n .  
leiíon R ir iU fs .— Ctri-ere. Corrora» (c ir j j .n o ) ,— C W oéa, S .a . » .ndo de A»ilr». 
C in íS a , M n u reao .— Curara , Zoincño. -  J-'ég„eras, S a - z y  S rrra . -  O ro aa , 
C a b e ra .— C yon, .Arimili,.— r;raao./a, Conzalez, -  Cuaz/a/a/e™, S rrra iio  ímédico).
— tfara . S rri|la .-A fe< /m , H rlin.-z { m M c 'J ^ H i J a r . |los*el__ //« r/ra . M oi.trr.-
— //u « r a  V u .d .  He C a m p o y .-/g u a /W a . B ao».li.-A /aA an , T n d u ri.-A fa /ag o , 
C aire l-— ,l^ « o //a  A -u o jo  finédicu).— A/oír.7, (ióogor» r.nédk ..) -A /u re /a , Lo­
p e * .— ÍM edo, Rafael L . Fernaiidr* .— /'arfron. B » lta r .- / 'o /e a c /a , Pete* - C a / . a ,  
V . A m onio  G elaberi ( m é d iC " ) . - f 'a f í j . A rain l.i.ru .— /'oaírrrz/ra . A re ih av .— 
Mtu!, F o o l.-H .-aze ra , R o d r .R u rí.-Jo /am a a fa , V iuda de Igleaias.-.V aa .VeAaj/.aa 
O r d o z g o .n a .- Í ^ a « « ,  L lo r r t .— .íar.a, C alahurra .— ro /av íra , M artínez.— -/-crm. 
gorm, M arti -  Tencef, L ag a -ca .-T o rrfrz ,//a j, B rd.,ya, (m é d .c o ) .-T o ro , R ..dri- 
fu e *  y re jad a .— Tortoza. M onserrai y B lanc.— 7-u</e/a, S u b i r á n . - r . r .  Marti- 
»«* de la r m . - T r u j i i l o  F .h a » .-ra U n tia .  R ire».— rirA , F e u .- f '< / /a /o a ,  Zu- 
Joaga .— Zeragaia, n u d a  de  Hedía.

a o i i z i t  ■■ t» a  1.11.t a n a  a iav itaT asi
V /e o / ,  B otella , M arti.— >/.Venf<, Planelle».— -V/merxa , A ira re * __Jrandat

n .iim rn  — B*¿/a;ei. V iuda de  Carrill-. -  Aeráaiíro , L affila .-C arf/z  . V erdu­
go y M ord ías,-fie ;,arrn íe^  F idalgo B laoro .— fi;Y6ao, Beliiia», A aiU T .-fiu ,- 
Bos, k xw a it.— Ciudad.Rtml, Cayetano C R ubi c o .-C u e n ro , M arian a— Duraug». 
.Vnlezana. Aerraí, l a x o n e r . .  —G'runex/a, A stn a illo . Aioi;»o ) C om piftia .—Yarn. 
h iin q iie  de G uindos.—yerei *  la fram era, Hueno,—^/e ;«  de lo i Caballenu 
t . i le y — y.eo;i. V iuda de M iñón é l■ ijo».-/.er;rf•, Sol.— /.ogroAo, R u i* .-  Luga, Pujol 
/IZ M oja .— M edina , H rrre ro  V e l.y u s, —A /rnda . Uofizaiez.—
V M  , Rei^g.— fjre /u e , Gómez ^oTua. -  fioaíevedra, B u e e la — /'om u/ana, Bescansa. 
— Fuerta de Sania Marie. Y a ld .rra m a .-S an ía n rfe r . R ie s g o .-J a „ /,a g o , Escribano. 
-A a /iío  üomiugo. R egidor.— ,Ve.,Y/a, F é .— J/g ;-e« a . P u rd o .-T a le d a , Heriiio- 
oez -Y -u y . H,.lasco R o d rigue* .- Aa/fado/iíf, Heredero» de R odríguez .-A -/í»n«  
R o b re » .-Z ara g o za , Viuc-’a de Heredia.

t  L T K 4 A I A I I .
Habana, S r. Je fed e l Cuerpo de Sanidad M ilitar.— Yonf/ago de Cuba, D . N»r 

ciso Ochoa y R oyo.— /'uerío-fi/co, D . Puscaiio P . S a rce rrii.— / - I V u e , , Manila' 
don Jo a n  Badén (farm acéutico; — Seniiago de Chite, M 're l  y Valdés,— L//»a. Ma- 
« a» .— fiogo/o, P ere ira  C a m b a .-G mo/ bíuiY, B oca.— Cao/em ala, Z ínza.—A/om#»í**- 
iirtegPao-Corocaf. Carrefto hermanóle

MADRID.—1866.— E d ito r. P . G racia y  O rg a .- Iu ip re n la  de l m iim o, P laauala  del Bicoibo, oúm . 4.
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